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PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
COLOMBIANA DE HISTORIA

Biblioteca de Historia Nacional:

Volúmenes.

I—La Patria Boba, por Caballero, Vargas Jurado y Torres. (Prólogo 
de Eduardo Posada).

II—El Precursor. Documentos sobre el General Antonio Nariño. (Pró­
logo de Eduardo Posada).

III— Vida del General Pedro Alcántara Herrán, por Eduardo Posada y
Pedro María Ibáñez.

IV— Los Comuneros. (Prólogo de Eduardo Posada).

V— Recopilación Historial, por fray Pedro de Aguado. (Prólogo de
Eduardo Posada).

VI— La Convención de Ocaña, por José Joaquín Guerra.

VII—El Tribuno de 1810, por Adolfo León Gómez.

VIII—Relaciones de Mando de los Gobernantes del Nuevo Reino de Gra­

nada. (Prólogo de Eduardo Posada).

IX—Obras de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.

X—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo I.

XI—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo II.

XII—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo III

XIII— El 20 de julio, por Eduardo Posada.

XIV— Biografía de José María Córdoba, por Eduardo Posada.

XV—Cartas de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.

XVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo I.

XVII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo I.
XVIII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo II.
XIX—Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tomo I.
XX—Páginas de Historia Diplomática, por Francisco José Urrutia.

XXI—Vida de Miranda, por W. S. Robertson. (Traducción de Diego Men­

doza Pérez).
XXII—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo, 

tomo I.
XXIII—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo,

tomo II.



Volúmenes.

XXIV—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo, 
tomo III.

XXV—Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica, por Luis Orjuela.
XXVI—Ferrocarriles colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de Eduar­

do Posada), tomo I.
XXVII—Biografía de Salvador Córdoba, por Alejandro Mesa Nicholls.

XXVIII—Monografías, por Rufino Gutiérrez. (Prólogo de Diego Mendoza 
Pérez), tomo I.

XXIX—Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tomo II.
XXX—Monografías, por Rufino Gutiérrez, tomo II.

XXXI—Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas. (Prólogo de 
Eduardo Posada).

XXXII—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo IV.
XXXIII—Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada.
XXXIV—Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­

gusto Cuervo.
XXXV—Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortázar y 

Luis Augusto Cuervo.
XXXVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo II.

XXXVII—Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Augusto 
Cuervo.

XXXVIII—Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve. (Prólogo 
de Eduardo Posada).

XXXIX—Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada.
XL—Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angostura, por

José Dolores Monsalve.
XLI—Memorias

tomo I.
Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,

XLII—Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,
tomo II.

XLIII—Memorias Histórico-Pelíticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,
. . tomo III.

XLIV—Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,
tomo IV.

XLV—Cualidades y. Riquezas del Nuevo Reino de Granada, . por Basilio
Vicente de Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).,

XLVI—Congreso de 1824„ Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis
Augusto Cuervo. i-



Volúmenes.
XLVII—Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de César

Julio Rodríguez), tomo II.
XLVIII—Comentos críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias, por

Enrique Otero D’Costa.
XLIX—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo I.

L—El andante caballero don Antonio Nariño. (La juventud), por Rai­
mundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas).

LI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo II.
LII—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo III.
LV—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo I.

EN PREPARACION:

Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo IV. 
Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano de Mos­
quera.

Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo II.

Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada y Gustavo Otero Muñoz, 
tomo III.

Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas. (Segunda edición). 

Documentos sobre Jiménez de Quesada, por Enrique Otero D’Costa.

Archivo Santander, 24 tomos.

Archivo Herrán, tomo I. (En preparación).

Conferencias académicas, dictadas en los festejos patrios de 1935. Contiene: 
Monólogo en desierto, José Joaquín Casas.
Homenaje a Abdón Calderón. Gustavo Otero Muñoz.

En la Quinta de Bolívar. Gustavo Otero Muñoz.

El historiador don José Manuel Restrepo. Diego Carbonell.

Capítulos de un libro inédito. (Trayectoria militar de Santander). Pedro 

Julio Dousdebés.
Segunda expedición de Belalcázar al país de El Dorado. Enrique Otero 

D’Costa.
Las calles de Santafé. Moisés de la Rosa.
Fontibón y su historia- Enrique Ortega Ricaurte.
Impresiones de viaje del primer Ministro británico en Colombia. Eduardo

Restrepo Sáenz.
Discurso (Gonzalo Fernández de Oviedo). Eduardo Zuleta.



Conferencias académicas, dictadas en los festejos patrios de 19S6. Contiene: 
Preámbulo. Roberto Cortázar.
Narifio. (Su fuga y andanzas en Europa). Raimundo Rivas.
Notas bibliográficas acerca del origen de los indios. José Alejandro Ber- 

múdez.
Figuras femeninas de la Colonia. Gustavo Otero Muñoz.
Bolívar, el Congreso de Panamá y la solidaridad americana. Fabio Lo­

zano y Lozano.
Acción jurídica y social de España en el Virreinato de Santafé. Manuel 

José Forero.
Don José Ignacio de Pombo, procer de la ciencia. Nicolás García Samudio. 
Un capítulo de la biografía del Canónigo chileno José Cortés Madariaga.

Daniel Arias Argáez.
La vida extraordinaria del sabio Caldas. Max. Grillo.
El cronista santaferefio Juan Rodríguez Freyle. Enrique Otero D’Costa. 
Florecimiento y desaparición de la lengua muisca. Carlos Restrepo Canal. 
El sobrino del Libertador. Miguel Aguilera.
La juventud de Santander. Luis Augusto Cuervo.

Conferencias académicas, dictadas en los festejos patrios de 1937. Contiene:
Huellas femeninas en las letras colombianas. Gustavo Otero Muñoz.
El Congresillo de Cariaco. Daniel Arias Argáez.
Pedro de Cieza de León. Enrique Otero D’Costa.
ligo sobre el General de División José María Obando. Luis Martínez 

Delgado.
Simón Bolívar visto por Carlos Marx Miguel Aguilera.
La Filosofía y el Arte en la narración histórica. Carlos Restrepo Canal. 
La Infantería en nuestra historia. Pedro Julio Dousdebés.
Orellana y las Amazonas. Daniel Ortega Ricaurte.
'Bolívar y Petión. Luis Augusto Cuervo.
Recuerdos de don José Joaquín Ortiz. José Joaquín Casas.
El General Daniel Florencio O’Leary. Fabio Lozano y Lozano.
José María Obando y ef misterio de Berruecos. Fabio Lozano Torrijos.
El estilo y la personalidad literaria del Libertador. A. Zérega Fombona.

Boletín de Historia y Antigüedades, 24 tomos.

La Secretaría de la Academia o la Administración del BOLETIN atenderán 
la venta de las obras anteriores y de cualesquiera otras publicadas por miem­
bros de la Corporación.
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Nómina de sus miembros de número por antigüedad de elección.

1 Eduardo Posada (Fundador). 20 Luis Augusto Cuervo.

2 Ernesto Restrepo Tirado (Funda­ 21 Alfonso Robledo.
dor). 22 Laureano García Ortiz.

3 Eduardo Restrepo Sáenz (Funda­ 23 José Manuel Marroquín Osorio
dor). 24 Enrique Otero D’Costa.

4 Ricardo Moros (Fundador). 25 Jorge Ricardo Vejarano.

5 Anselmo Pineda (Fundador). 26 Carlos Cortés Vargas.
6 Antonio Gómez Restrepo. 27 Miguel Abadía Méndez.

7 José Joaquín Casas. 28 Roberto Botero Saldarriaga.
8 Antonio José Uribe. 29 Belisario Matos Hurtado.
9 Francisco José Urrutia. 30 Gustavo Otero Muñoz.

10 Gerardo Arrubla. 31 Daniel Arias Argáez.
11 Raimundo Rivas. 32 Daniel Samper Ortega.
12 Martín Restrepo Mejía. 33 Gabriel Porras Troconis.
13 Antonio José Iregui. 34 Guillermo Hernández de Alba.
14 Jesús María Henao. 35 Manuel José Forero.
15 Roberto Cortázar. 36 Daniel Ortega Ricaurte.
16 José María Restrepo Sáenz. 37 Tulio Enrique Tascón.
17 Fabio Lozano y Lozano. 38 Pedro Julio Dousdebés.
18 Gustavo Arboleda. 39 Enrique Ortega Ricaurte.
19 Nicolás García Samudio. 40 Luis López de Meza.

DEL REGLAMENTO DE LA ACADEMIA 
DE HISTORIA

“En las obras que la Academia acepte o publique 

cada autor será responsable de sus asertos y opi­
niones; el Instituto lo §erá solamente de que las 

obras son acreedoras a la luz pública.”

(Artículo 51).



PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
EN HOMENAJE A BOGOTA EN EL IV 
CENTENARIO DE SU FUNDACION

Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.
Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.
El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez.
Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz.

(Prólogo de Daniel Samper Ortega). Series I y II.
Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo Már­

quez. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).
Tradiciones Santafereñas, por Manuel José Forero.
Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas existentes

en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.
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CONSERVACIÓN, ARREGLO Y CATALOGACIÓN 
DE ARCHIVOS

Por Carlos Restrepo Canal

Una de las más importantes funciones de la Academia de Historia, 
como órgano oficial y cuerpo consu tivo del Gobierno, es la conserva­
ción de los archivos, y la de procurar que por medio del orden y catalo­
gación adecuados de éstos, presten el más eficaz servicio. Los archivos 
son la base de la historia nacional; quienes se dedican a ella, miran como 
un verdadero tesoro aquellos amari lentos legajos donde se guarda la 
verdad de los hechos pasados. Nadie, pues, más interesados en que 
aquéllo se conserve con prolijo esmero que la Academia y cada uno de 
sus miembros.

Y es de advertir que mientras más desinteresado es un afecto o ten­
dencia humana, es acaso más eficaz y cierto; y nada más desinteresado 
que el deseo de esclarecer y difundir la historia nacional; quienes en 
nuestra nación lo han hecho, no han tenido por objeto ningún interés 
personal. Aquí son tan valederas, como en España, las observaciones 
que sobre el desinterés de los escritores hace don Juan Vaiera. Quien 
escribe por deseo de lucro, dice él, halaga las tendencias de sus lectores 
o de su Mecenas, quien escribe por amor a la verdad y por el deseo de 
exteriorizar su pensamiento, es más sincero, y, puede agregarse, en 
este caso, más perfecto historiador.

Pues ese desinteresado afecto a las cosas de la Patria es lo que guia 
a la Academia, y ese afecto no le deja desmayar en el empeño de servir 
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a la historia del país. Por ello está muy bien que la ley haya querido que 
una corporación de este género sea quien se interese por la guarda de 
los archivos.

Siendo esto así, es sin duda también punto importante y de trascen­
dencia para el periódico de la Academia el que se enuncia en el título de 
estas líneas y es objeto de este escrito.

CONSERVACIÓN DE LOS ARCHIVOS

Preciso es comenzar por definir cuál es la mejor forma de mantener 
en los archivos los documentos. Dos son las principales de estas formas: 
primeramente la conservación de los papeles en legajadores, con sus res­
pectivos títulos y números, encerrados en archivadores metálicos, donde 
la polilla, las ratas y otros bichos, que los destruyen, principalmente en 
las tierras cálidas, no pueden introducirse, y en segundo lugar, la encua­
dernación. En los archivadores quedan < demás resguardados los docu­
mentos d1 la humedad, qu± deslíe el papel, y de la luz, que lo torna ama­
rillento y descoloriza las tintas. Sin embargo, este sistema ofrece el 
inconveniente, no pequeño, de la frecuente desordenación de las diversas 
partes de cada expediente, y, lo que es peor, del extravío de ellas.

Ciero que la celosa vigilancia puede muy bien evitar todo esto, y que 
los archivadores de metal, herméticamente cerrados, hacen imposible que 
nadie tome un documento del archivo sin contar con quien debe autori­
zar la consulta. Empero, la práctica, a lo menos en nuestros archivos, 
parece aconsejar la encuadernación de los expedientes como cosa más 
práctica y segura.

Así, para extraer uno o varios folios de un libro, es preciso cortarlos 
o arrancarlos o desencuadernar el volumen, todo ello más difícil que 
zafar del legajador las hojas. No se puede negar que las costuras que 
las mantienen fijas en la pasta estropean muchas veces el escrito, la pre­
sión del tomo dificulta a veces o hace imposible la lectura de los extre­
mos de los renglones en cada folio, cuando el margen del escrito es esca­
so; con todo, estos inconvenientes seto’eran en beneficio de la seguridad.

En los climas cálidos el caso es más complejo, pues en les archivos 
encuadernados, lo que el consultor ladrón no se puede llevar, el comején 
y todos los demás bichos enemigos del papel, o la humedad caliente de la 
atmósfera, en los locales poco apropiados para guardar archivos, destrui­
rán en breve lós documentos, burlando la vigilancia de los archiveros.

Para la colocación de los mapas, que en las bibliotecas y archivos se 
guardan, es indispensable el uso de muebles apropiados con gavetas o 
cajones largos y puertecilla en un extremo, donde las cartas geográficas 
se puedan guardar envuelta?.

Las salas y las estanterías adecuadas para los archivos no deben ser 
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muy altas; ello dificulta elmanejo de los libros u obliga a construir co­
rredores hacia la mitad de ¡a altura de la estantería, o a emplear escale­
ras de mano, cosas que aumentan el trabajo de los empleados que mane­
jan el archivo y dificulta el movimiento y consulta de los libros. La 
solidez y sequedad, así como el poco peligro de incendio son indispen­
sables en tales construcciones.

En este punto los salones del edificio construido para Biblioteca Na­
cional y las estanterías metálicas que allí se han ido colocando, son muy 
adecuadas para el destino que se les asigna.

ORDENACIÓN DE LOS ARCHIVOS

Cuando va a procederse a ordenar un archivo, debe éste dividirse en 
grandes grupos, según las materias de que los documentos traten, y en 
cada uno de ellos reunir los legajos relativos a la materia respectiva. En 
estos casos es lo más conveniente seguir el orden de las fechas. En el 
Archivo Nacional se halla establecida esta división, tomada de la anti­
gua existente desde el tiempo colonial, en la parte que a tal época corres­
ponde, y en forma análoga, lo correspondiente a la República.

Tiene el defecto de no haberse seguido el orden cronológico, y el más 
grave aún de haber dividido en dos partes algunos expedientes y colo- 
cado en tomos distintos los documentos del mismo legajo.

En el Archivo del Congreso, las grandes divisiones corresponden a 
los diferentes asuntos que allí se guardan, y el orden de fechas se ha con­
servado estrictamente.

Quien esto escribe fue Director de esta Oficina durante un largo 
tiempo, y durante él, respetando las grandes divisiones ya acordadas y 
convenientes, logró ordenar, empastar y catalogar alfabéticamente todos 
los asuntos correspondientes al tiempo comprendido entre 1852 y 1918, 
y lo recibido desde la fecha de su entrada a aquella dirección, año de 
1922, hasta la de su retiro en 1932. Lo comprendido entre los años de 
1819 a 1851 y 1919 a 1921, se hallaba ya arreglado.

Como detalle de algún interés, en lo que a aquella oficina se refiere, 
quiero anotar que en tal éjoca se h>zo una cuidadosa ordenación de 
la Biblioteca del Congreso, y un inventario de las obras que ella conte­
nía, cuyo número se acrecentó bastante por entonces, con obras 
donadas por los miembros del Congreso, y aun por el mismo Director de 
esa Biblioteca, y se inició la formación de un catálogo metódico, con tar­
jetas, que quedó bastante adelantado. Hoy aquella biblioteca se ha acre­
centado mucho, y aun, debido a la iniciativa del señor don Ernesto 
Esguerra Serrano, se destinaron nuevos salones para el Archivo y la 
Biblioteca, y se dotó de mayor número de estanterías y mejores muebles.
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CATALOGACIÓN

Dividido el Archivo en materias, como lo está el Nacional y el Histó­
rico que se le ha agregado últimamente, es preciso buscar un sistema 
adecuado para hacer el catálogo. La catalogación alfabética empleada 
en el Archivo del Congreso, conocida con el nombre de catálogo-dic­
cionario, presta buen servicio; cada tomo de documentos de una misma 
índole tiene al principio un índice alfabético por nombres de asuntos o 
de personajes, según el caso, y la reunión por orden alfabético riguroso, 
con la expresión de las demás circunstancias del caso, forman un buen 
catálogo metódico de cada materia y del archivo en general, que sirve 
de guía a las personas que en el archivo o fuera de él deseen buscar 
algún asunto.

Los catálogos que hoy se han publicado en el Archivo Nacional, lo mis­
mo que los índices de cada tomo, aunque están clasificados por materias, 
no están hechos por orden alfabético, y esto los acerca a la condición de 
simples inventarios.

Pero la mejor catalogación para el uso en el archivo mismo es la 
que se forma en los ficheros. Allí los documentos se hallarán clasifica­
dos por materias, y dentro de éstas por el nombre de las personas aludi­
das o de asuntos, en forma alfabética.

Así, pues, en un proyecto de ley tendríamos dos tarjetas. Suponga­
mos que el proyecto se titula: «por la cual se dispone la forma como se ha 
de hacer en las aduanas el pago de los derechos de importación,» pro­
puesto por varios Senadores o Representantes. Sería preciso catalogarlo 
así: en una ficha, bajo el mote de Derechos de importación, y luégo el 
título completo; en otra, con el nombre del autor principal del proyecto. 
Si la materia del proyecto hiciere necesario mencionarlo en otra terce­
ra ficha, deberá hacerse así, dándole una tercera entrada en el catá­
logo.

Supongamos otro caso. En la sección de tierras hallamos un juicio 
titulado: «Pleito de Josefa Serna, viuda de don Fernando Rodríguez, 
tutora y curadora de sus hijos menores, con don José Suescún, por dos 
potreros llamados La Pesquera y Tierra Blanca, pertenecientes a la ha­
cienda de Las Canoas, en jurisdicción de Soacha, año de 1785.»

* Sería aquí preciso catalogar el expediente bajo los nombres de la 
demandante y del demandado, en dos fichas distintas, y en otras bajo 
los nombres de los potreros y bajo el de Canoas, que señala la finca prin­
cipal. El objeto de registrar los otros dos sería el de facilitar el conoci­
miento de la historia de propiedades separadas ya de la hacienda de Las 
Canoas. En uno y otro caso se anota el tomo, los folios respectivos y la 
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sala donde debe buscarse el libro mencionado. A esto se puede añadir 
el número del estante donde dicho libro está colocado.

No creemos propio para archivos el sistema decimal ni el de Brunet, 
por eso no hacemos mención de ellos. Cuando los nombres de personas 
o entidades y la clase de asunto se reemplazan por números, el sistema 
metódico no se altera; pero esto no es aplicable a toda clase de archivos, 
sino propio de bancos y otras oficinas donde la índole de los documen­
tos lo permite.



DE OCUMARE A SAN FÉLIX

Por Rafael Villamizar

La munificencia de Petión, créditos de corso con garantía de futuras 
presas y probablemente otros medios imprevistos cuanto maravillosos 
que se presentan al desesperado resuelto, eran fuentes de elementos de 
guerra y de subsistencia, abiertas a los emigrados en las Antillas. Sin duda 
los emigrados que trabajaban con celo y eficacia en la preparación de 
las nuevas empresas libertadoras eran muchos más de los que recuerdan 
los libros de historia, cortos y oscuros todavía en algunos «puntos esen­
ciales. Aparecen visibles en la preparación de la expedición de los 
Cayos, Brion y Aury, armadores y corsarios, interesados en no dejar 
desanimar el mercado; Manuel Piar, hijo de un buen ejemplar de la raza 
holandesa y de una mulata de esas que aprisionan con su carne y su ter­
nura exquisitas a varones refinados, muy a menudo; MacGregor, solda­
do fuerte y especialista en soberbias cargas a la bayoneta; Ducoudray 
Holstein, los venezolanos Soublette, Santiago Marino, José Francisco 
Bermúdez, Pedro Gual, Mariano Montilla, Pedro Briceño Méndez, Anto­
nio Palacio, y los granadinos Zea, el cánonigo Marimón, José María Du- 
rán y los hermanos Gutiérrez de Piñeres. Dice Restrepo: «Bolívar se dedi­
có asiduamente a reanimar el espíritu abatido de los emigrados» (11-334), 
refiriéndose desde luégo a los grupos domésticos que huyeron con lo en­
capillado y se vieron sumidos en la pobreza y las enfermedades; porque 
sobre los guerreros y civiles, de alta y emprendedores, este autor nos in­
forma: «Ellos jamás desconfiaron de la salud de la patria.» (Advertimos 
que en lo sucesivo todas las citas sin mención de autor pertenecen a Res­
trepo; las de este artículo corresponden todas a! tomo n de su Historia 
de la Revolución de Colombia, y daremos solamente el número de las pá­
ginas).

Bermúdez, Montilla y otros votaron en contra de Bolívar para jefe de 
la expedición y no partieron en ella. Los granadinos votaron en su fa­
vor. La elección de Bolívar dio lugar a altercados y desafíos, entre vene­
zolanos. «Conviniéronse, al fin, en que, cuando estuvieran en Venezuela
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se elegiría un jefe supremo por los votos de los demás.» Según O’Leary, 
Brion propuso, y fue lo aceptado, que la dirección de la expedición se 
diera a Bolívar, «que debería reunir la suprema autoridad civil y militar 
hasta que, libre alguna porción del territorio de Venezuela, se convocase 
un congreso. Todos los asistentes a Ja reunión convinieron en la propo­
sición de Brion.» (O’L., 1-341). De suerte que por su origen y su forma 
esa autoridad fue provisional e irregular, era un acomodo transitorio para 
obviar dificultades de organización de un grupo de conspiradores resi­
dentes en suelo extranjero. Esa autoridad debía ser, o revalidada a Bolí­
var, o conferida a otro individuo, por un congreso convocado y consti­
tuido conforme a las reglas de derecho público y los usos democráticos. 
Si en la esencia y la práctica la realización no correspondería a la ob­
servancia de los principios puros, ciertamente, era entendido que se 
guardarían las formas de las reglas.

El 30 de marzo la expedición se hizo a la vela, de Haití hacia Vene­
zuela. Brion puso al servicio de la empresa de esos patriotas seis gole­
tas y una balandra armadas en guerra, les suministró 3,500 fusiles, muni­
ciones y otros elementos y recibió el título de Almirante de Venezuela. 
Apresó en el camino dos buques mercantes españoles, que engrosaron el 
haber de Brion y sus socios. El 2 de mayo apresó en las inmediaciones 
de la isla de Margarita dos barcos realistas de guerra de los que bloquea­
ban los puertos de esa isla, y los demás huyeron a Cumaná. Ese mismo 
día entró la armada expedicionaria al puerto de Juan Griego y los realis­
tas abandonaron la ciudad de la Asunción y el castillo de Santa Rosa, 
concentrándose en Pampatar. «Deseoso de que su mando tuviese el sello 
de la legitimidad, hizo Bolívar que Arismendi convocase una asamblea de 
los principales habitantes de la isla y empleados civiles, eclesiásticos y 
militares, que reunidos con los jefes recién llegados reconociesen el acta 
hecha por éstos en los Cayos.» (O’L., 1-342). La asamblea fue reunida 
por Arismendi el 7 de mayo en la villa del Norte, cuartel general de Aris­
mendi. Bajo la instancia y el prestigio de este caudillo local la asamblea 
adhirió al acta de los Cayos.

La expedición dejó a Margarita y llegó a Carúpano el l.° de junio; la 
guarnición realista fue desalojada en breve combate de esta plaza, en 
donde encontraron los patriotas abundantes provisiones y apresaron un 
hermoso bergantín y una goleta. Marino y Piar, encargados de levantar 
tropas, se dirigieron a Güiría y Maturín con armamentos y embarcacio­
nes, y enviaron a Carúpano a Bolívar 200 hombres y oficiales para for­
mar un batallón; «pero ambos jefes, a pesar de las órdenes que tenían de 
regresar al cuartel general, se quedaron en aquellas costas.» (O’L., 344). 
Si obedecen a Bolívar estos dos creadores de ejércitos, no habría podi­
do más adelante Piar socorrer a McGregor con su división, triunfar en 
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el Juncal y partir en seguida a la conquista de Guayana, empresa que 
nunca concibió Bolívar y que después quiso que se abandonara. Entre­
tanto que Piar desobedecía para salvar la independencia, Bolívar prepa­
raba la ruina de la expedición en Ocumare, anticipación de episodios que 
nos hace Restrepo, así:

«Más felices habían sido los patriotas déla costa de Güiria. Alenta­
dos con el arribo de Marino, salieron de los bosques apoderándose de 
todos los pueblos, incluso Yaguaraparo. Con tales ventajas las expedicio­
nes de Marino y de Piar tuvieron mejor resultado que la empresa condu­
cida por Bolívar en persona» (343).

Es un hecho constante en la historia que toda empresa política o mili­
tar conducida por Bolívar en persona, o por otros, bajo principios y re­
glas bolivarianos, fracasaba con desolación general. Las empresas en que 
iba Bolívar en persona, y no obstante tuvieron buen éxito, debieron éste 
a que en realidad Bolívar ni las había inspirado ni las condujo, como la 
campaña de 1819 sobre la Nueva Granada, tema y punto a que va enca­
minado principalmente este escrito.

Llegó la expedición a Ocumare. Desde allí divisaría a Caracas, el se­
ñuelo de su pasión; en ella sería aclamado nuevamente Libertador y su­
premo jefe, como en 1813, en tanto que en el oriente de Venezuela con­
tinuaría Marino disputándole la preeminencia política y el peder militar. 
En la noche del 6 de julio ordenó a Soublette que penetrase con las tro­
pas desembarcadas a apoderarse de la posición de la Cabrera; hizo des­
embarcar todo el parque, la imprenta y los demás elementos. No era una 
tentativa o tanteo, sino acometida a fondo sobre Caracas, puesto que no 
contaban los patriotas con acémilas para el transporte de los 'parques y 
demás elementos, y sabían que no las había en esa comarca; las tenía 
más adelante el enemigo. Dicen los historiadores que Brion, desatendien­
do instancias de Bolívar para quedarse en el puerto, salió a cruzar el mar 
y traer víveres de Curazao. Mas quedaron dos buques mercantes y el his­
tórico bergantín de guerra El Indio Libre, al mando del capitán Villaret, 
subordinados a Brion, dueño de esos mares de Venezuela, como su almi­
rante. Además, tenían los dos capitanes de los barcos mercantes la pers­
pectiva poco tranquilizadora de ser perseguidos por los amigos de Pe- 
tión y Brion, si cometían un acto de traición, y por los temibles corsarios 
de Aury, servidores de los independientes de todo el continente america­
no del sur. De suerte que la espalda de los soldados patriotas quedaba 
protegida en Ocumare. La expedición desembarcó 700 soldados, 9 jefes 
y 112 oficiales.

El 8 de julio ocupó Soublette las alturas de San Joaquín de Mariara, 
batió un escuadrón de húsares españoles y ocupó a Maracay y el estre­
cho de La Cabrera. El día 9 abandonó estos puntos y se retiró al pie de 
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¡a cuesta de Ocumare llamada La Piedra. Allí atacó el brigadier Francisco 
Tomás Morales a Soublette, y éste entonces se trasladó a la posición del 
cerro de los Aguacates, «donde los enemigos no podían cortarle ni for­
zar su campamento, sino era con mucha dificultad.» (345). Bolívar salió 
de Ocumare con 150 hombres a reforzar a Soublette. Dice Restrepo:

«El mismo día 13 por la noche se unió el Libertador a la división man­
dada por Soublette, y dio sus disposiciones para la acción que se espe­
raba» (345).

La segunda parte de esta oración es una prevención al lector y una 
anticipada defensa a Soublette. La victoria sonrió a Morales, no obstan­
te ser un monstruo. A las 6 de la mañana del 14 hizo trepar a sus 400 
soldados el cerro, posición muy difícil de escalar, de cortar y de forzar. 
A las tres horas de fuego Bolívar huyó con sus 150 hombres. Hubo páni­
co, por transmisión y contacto. Dice Restrepo:

«Los patriotas perdieron 200 hombres...... ; y el resto huyó en des­
orden hacia Ocumare....» (345).

«En tan crítica situación Bolívar, que seguía la retirada de Jas tropas, 
después de haber dado algunas providencias, envió orden al comandante 
Piñango para que acelerase la operación que se le había encargado, de 
ocuparlos desfiladeros de la bajada de Curucuruma a la llanura de Ma- 
racay. Tuvo también una larga conferencia con el general McGregor, 
quien por su orden siguió a Choroní con las tropas que había en el puer­
to. La misma ruta debían tomar los restos que mandaba el general Sou­
blette, que iban en retirada con orden y regularidad, sin que el enemigo 
los persiguiera de cerca.» (id.).

De manera que la acción de Los Aguacates ofrece dos vistas, dos cua­
dros, diferentes: a) «....y el resto huyó en desorden hacia Ocumare,» o 
sea el grupo de Bolívar, que llegó allí, en donde conferenció con McGre- 
gor y de donde éste debía partir para Choroní con las pocas tropas que 
había en el puerto, de los despojos de Bolívar; y b) el grueso de los com­
batientes patriotas del cerro de Los Aguacates, a los cuales no volvió a 
ver Bolívar, pues «que iban en retirada con orden y regularidad,» porque 
el enemigo no los persiguió ese di j, ni en la noche, como lo declara Sou­
blette.

«A las cinco de la tarde (julio 14) el jefe supremo partió para Ocuma­
re, anunciando que volvería entre once y doce de la noche.» (346). En el 
puerto ordenó el reembarque del parque. En esas estaba cuando llegó un 
oficial a comunicarle, de parte de Soublette, «que Morales se había dete­
nido en Peladero, a dos leguas, con demostraciones de que pasaría allí 
la noche.» Pero, en vez de este recado, dicen que el oficial dijo a Bolívar 
que ya Morales entraba a Ocumare. «Tal noticia causó en el puerto gran 
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confusión; muchos individuos se arrojaron al agua para llegar a las em­
barcaciones. Urgido Bolívar por esta y las demás consideraciones arriba 
expresadas, determinó embarcarse en El Indio Libre.» (347).

Dice O’Leary:

«En tales circunstancias no quedaba otro camino a Bolívar para evi­
tar caer en manos del enemigo, que refugiarse en el bergantín (1-348). 
Sea lo que fuere, traición o aturdimiento, lo que indujo a Alzuru a obrar 
de esa manera, es lo cierto quepa verdad nunca se ha sabido. E3te des­
graciado oficial volvió a Ocumare, informó al coronel Soublette que el 
Libertador se había embarcado antes de su llegada al puerta, que Salom 
aún permanecía allí sin saber qué hacer....... ...» (1-349).

En esas páginas encontrará el lector estudiante materia que un profe­
sor de psicopatología le ayudará a dilucidar. En ellas transcribe O’Leary 
apuntes que sobre el caso le dieron muchos años después Briceño Mén­
dez, Soublette y Salom. Dice en los suyos Soublette: «La salida del Li­
bertador de Ocumare el año de 1816 es uno de los acontecimientos más 
oscuros, yo no me atrevo a referirlo porque mi memoria está muy debili­
tada, sin embargo haré algunos apuntes, con suma desconfianza, para 
que usted los compare con las demás relaciones que tenga y los rectifi­
que. En este suceso se mezcló el amor........... Pero es positivo que en
Ocumare esperamos a Su Excelencia hasta muy tarde, y entonces supi­
mos por el mismo Alzuru que Su Excelencia se había embarcado sin 
dejarnos órdenes y que Salom estaba en la playa, donde reinaba la mayor 
confusión.»

En la cross examination resulta que Alzuru no vio ni habló a Bolívar, 
porque éste ya se hallaba en El Indio Libre. Alzuru encontró el pánico y la 
confusión ya establecidos, en las gentes y en las tropas, en Ocumare.

McGregor tomó en Choroní el mando de la expedición, que debía 
abrirse paso por entre numerosos cuerpos enemigos. Fue la retirada de 
los Seiscientos, por 150 leguas, desde Ocumare a San Diego de Cabruti- 
ca, realizada del 15 de julio al 10 de agosto de 1816. Burlaron a unos y 
vencieron a muchos de los enemigos contrapuestos que los acosaban y 
perseguían. Reunidos ya con los patriotas de esos llanos interiores, con 
Zaraza y Monagas como segundos, dio McGregor el combate del Ala­
crán, en donde murieron 500 realistas, les tomaron varios centenares de 
fusiles y muchos otros elementos preciosos. Fueron 60 las bajas patrio­
tas, entre muertos y heridos.

Se encontraba la división de McGregor en El Juncal y sobre él avan­
zaba Morales, desde la provincia de Caracas. Piar se vino de Barcelona 
por el camino de la costa con su división en auxilio de McGregor. Como 
general de división, tomó Piar el mando, y fue El Juncal, el 17 de sep­
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tiembre, duelo entre 2.000 patriotas y 3.000 veteranos realistas. Llevaba 
Piar dos horas golpeando con su caballería las dos alas del enemigo; y 
«entonces.» McGregor el primero y al frente de la infantería cargó a la 
bayoneta, como solía hacerlo. Murieron 500 realistas, quedaron prisio­
neros 400 y los demás se dispersaron. Morales huyó con 300 que le que­
daron. El botín fu2 de 500 fusiles, los equipajes y las municiones del 
enemigo. En seguida, Monagas batió en el sitio de San Francisco al 
temible coronel Rafael López.

Se encontraban de nuevo reunidos los guerreros, nunca desfallecidos. 
Bolívar no los acompañaba desde agosto de 1814. Puede decirse que no 
los acompañaba desde La Puerta, el 14 de junio de ese año, combate que 
se dio porque se ignoraba la verdadera fuerza de Boves, y «sin embargo 
de que el general Mariño opinaba se excusase.» (José Félix Blanco, de­
claración de enero de 1816, O’L., xv-44). O’Leary relata en el mismo 
estilo de Ocumare los tumbos de la travesía marítima del jefe supremo 
desde el 14 de julio al 16 de agosto de 1816, cuando llegó a Güiría. 
«Pero en Güiría se hallaban espíritus inquietos y mal avenidos con el 
orden y la subordinación. Mariño, que en todo el curso de la revo'ución 
aspiró al pod^r, para ejercer un mando fundado en la licencia y la anar­
quía, n > pudo ver sin ojeriza la llegada de un jefe que se hacía respe­
tar.......... También se encontraba allí el general Bermúdez, hombre sin
educación, brusco en sus modales, feroz por inclinación y muy incons­
tante.» (1-355). Restrepo dice déla conducta de Mariño en este episo­
dio. «Así estuvo lisonjeando a Bolívar de que las tropas le seguirían a 
Maturín, donde pensaba juntarse con Piar, a fin de atacar a Guayana. 
De esta manera lo entretuvieron hasta el 22 de agosto, en que por las 
intrigas de Mariño y Bermúdez hubo una asonada contra el Jefe supre­
mo, cuya autoridad fue desconocida abiertamente. Los habitantes de 
Güiría se amotinaron.......... Bermúdez no solamente dijo al Libertador
palabras descompuestas, sino que aun tiró su espada contra su Jefe. Otro 
de los motivos que se alegaban como pretexto de aquel motín, era que 
Bolívar había abandonado la expedición de Ocumare y salvádose. Mas 
habiendo regresado el Jefe supremo al bergantín El Indio Libre......... se
hizo a la vela desde Güiría. Sabiendo que en Margarita reinaba el mismo 
partido contra su autoridad, se dirigió a Puerto Príncipe en Haití.» «El 
pueblo de Güiría y los sediciosos que lo movían eligieron entonces pri­
mer Jefe a Mariño, y segundo a Bermúdez.» (359). O’Leary agrega: 
«Apenas desembarcado Bolívar, manifestaron dichos generales la inten­
ción de oponerse a su autoridad y por fin la desconocieron.......... e inme­
diatamente se embarcó.......... Bermúdez, sediento de venganza y lleno
de ira le persiguió hasta la embarcación en que se alejaba de la playa. 
En esta ocasión tuvo Bolívar que desenvainar la espada en defensa pro-
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pia, pues su agresor se presentó armado y exigió con insolencia que le 
fuese entregado. Otra vez fue necesaria la intervención de amigos...........»
(1-355). Al tener conocimiento de esos incidentes, Piar £nv¡ó a Zea de 
comisionado a Haití a desagraviarlo y a llamarlo en su nombre, ofrecién­
dole su apoyo para afirmar su autoridad.

Restrepo incurre en descuido y error manifiestos al afirmar que Bolí­
var en los días 16 a 22 de agosto de 1816 pensaba en irse a juntar con 
Piar en Maturín, a fin de atacar a Guayana. El contrasentido de atribuir 
a Bolívar proyectos sobre Guayana, propósitos de atacarla y conquis­
tarla, lo pondrán de manifiesto Restrepo y Bolívar, en breve. Solamente 
la victoria del Juncal hizo posible la marcha de Piar a Guayana, y se 
alcanzó el 27 de septiembre, lejos del pensamiento y el cálculo de Bolí­
var. Veamos uno de los incontables casos del modo que emplea Restre­
po para destruir sus construcciones bolivarianas, a vuelta, de página: 
<Pocos días después de esta célebre victoria, el general Piar, que tenía 
talentos y una penetración militar nada comunes, concibe el proyecto de 
conducir a una gran distancia el ejército del Centro, que manda. Este 
Jefe audaz y emprendedor piensa que es de la mayor importancia la pro­
vincia de Guayana para base de operaciones contra el poder español en 
Venezuela; medita que el general Cedeño se ha mantenido en eHa sin que 
los realistas hayan podido jamás forzar la línea del río Cuchivero, y que 
habían sido derrotados siempre que lo intentaron: arrojándolos a la dere­
cha del Caura, ve que uniendo a su ejército con la división de Cedeño, 
serían capaces de apoderarse de toda la provincia de Guayana, y que 
opondrían a los españoles una barrera tan fuerte como el caudaloso Ori­
noco. No duda, pues, emprender esta operación. Así, dejando a Mona- 
gas, a Zaraza y a otros jefes de guerrillas para que fatigaran a ios 
realistas, él emprende su marcha el 8 de octubre desde Barcelona, diri­
giéndose hasta el Alto Orinoco con cerca de 1.500 hombres.» (360). Hé 
aquí. Cuando esto pensaba y concebía Piar en Barcelona, se encontraba 
lejos Cedeño, en Caicara. Nadie, pues, ayudó a Piar a concebir y pen­
sar su empresa. Cedeño, Monagas y otros de los menores, como sucede 
a los hombres generalmente, pisaron el tesoro militar de Guayana y no 
se les ocurrió desarrollar su explotación; así pasa la fortuna a menudo 
por nuestro lado y no la vemos, para asirla de su veste, si la lleva, o de 
un brazo. Esas son las diferencias entre los hombres.

Los patriotas de Margarita hacía un año que luchaban, solos, desde 
noviembre de 1815. Fue un pueblo de sublime heroísmo, en cuyas filas 
se distinguieron Juan Bautista Arismendi, Juan Francisco Gómez, Rafael 
Guevara, Maneiro y otros, e hizo posible penetrar por allí a Venezuela 
para arreciar la lucha. Páez con los llaneros del Apure y Casanare apun­
talaba con maestría la victoria por otro lado.
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Los guerreros estaban en la guerra, siempre, cuando Bolívar regre­
saba tras de sus rápidos reembarques. «Hallábase Bolívar en Puerto 
Principe de Haití, cuando recibió la invitación que le enviaba Arismendi 
desde Margarita: casi al mismo tiempo arribó Zea, que llevaba igual­
mente la comisión de persuadirle que regresara al continente, donde los 
jefes de más influencia estaban prontos a reconocer de nuevo y a some­
terse a su autoridad.» (369). Regresó con Brion, que traía en sus naves 
nuevos armamentos y equipos militares donados por Petión, a la inde­
pendencia americana. A pocos días llegaron más barcos, con Villaret, 
portadores de pertrechos. Arismendi se había venido el 20 de diciembre 
de Margarita para Barcelona, con un auxilio de 400 hombres. «Al des­
embarcar el Libertador en Barcelona se halló sin tropas que dirigir, pues 
él había traído consigo muy pocos hombres.» (370). Apostilla: fue Piar 
quien envió a Zea a traerlo, como consta de los autos de su proceso.

Con los 400 hombres de Arismendi, los de Bolívar y otros contingen­
tes se reunieron 700 hombres, cuyo mando asumió Bolívar. El enemigo 
cercano eran 500 realistas apostados en el sitio de Clarines, sobre el río 
Uñare. O’Leary dice que eran 900, «mal armados, la mayor parte sólo 
de fkchas y lanzas.» (1-370). El día 8 de enero de 1817 dio proclama 
Bolívar anunciando la* libertad a la provincia de Caracas, y se puso en 
marcha, acompañado de Arismendi y muchos brillantes oficiales. El día 
9 atacó a los reálistas de Clarines, y hubo sangrienta derrota. En carta 
del 17 de enero describe Bolívar a Mariño algunos aspectos de la acción, 
así: «La posición de los enemigas era formidable..........El coronel Her­
nández, cegado por su propio valor y por un arrojo inconsiderado, con­
dujo nuestra vanguardia.......... El enemigo no empezó sus fuegos sino
así que pudo aprovecharlos de un modo horrible.......... Muchas veces
intentamos a la bayoneta tomar el puesto. Yo mi>mo puse pie en tierra 
y conduje esta columna al asalto. El general Arismendi y todo el estado 
mayor hicieron otro tanto. Nada pudo conseguirse a pesar de nuestra 
resolución. La confusión se introdujo de un modo espantoso, habiendo 
penetrado la caballería enemiga en medio de nuestra columna. El coronel 
Hernández quedó en el campo.......... los oficiales pelearon como solda­
dos, y sin embargo no lograron salvar sus tropas de una completa derro­
ta.» «Tan grande como ha sido esta fatalidad, su resultado en nada nos 
ha perjudicado; pues por el contrario, este infortunio nos ha producido 
grandes ventajas.» «Su Excelencia el general Arismendi marchó luégo a 
los Llanos a reunir las divisiones de la Nueva Granada y del general Piar, 
que ya estarán en marcha hacia el Chaparro, pues sólo esperaban mis 
órdenes para ejecutarlas.» Las divisiones eran los ejércitos de Apure y 
de Guayana, que, una vez llegados a manos de Bolívar, junto con el de 



352 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Marino, deberían reemprender la conquista de Caracas. Esas eran las 
grandes ventajas del infortunio de Clarines.

Restrepo enreda el hilo bolivariano de los sucesos de manera a veces 
escandalosa, pero jamás intenta matar la verdad y enterrar los hechos. 
Es apenas enigmático, y por eso afirmamos que Restrepo es un buen no­
tario público para la historia de lo porvenir. En efecto, la versión que da 
de Clarines se aparta de la de Bolívar, y es ésta:

«Al día siguiente (enero 9) atacó a los realistas, que habían circuido 
su campo con algunas fortificaciones de campaña. Mientras se combatía 
por el frente, el indio capitán de caballería Chauran marchó por un bos­
que a salir a retaguardia de los patriotas. Realizada esta operación sin 
ser visto, cayó de improviso con cuarenta caballos sobre los indepen­
dientes. Creyéndose acometidos por un cuerpo realista que existía en el 
bajo Tuy, se desordenan y huyen perseguidos y lanceados por aquellos 
jinetes y por los demás realistas, que salieron de sus atrincheramientos. 
Quedó el campo sembrado de cadáveres, fusiles y pertrechos; muy pocos 
regresaron a Barcelona con Bolívar y Arismendi, pues los que se oculta­
ron en la espesura del bosque inmediato fueron también aprehendidos, 
lanceados o fusilados en los días siguientes; suerte funesta que tocó al 
coronel Tomás Hernández. La desgracia perseguía entonces al Liberta­
dor en todas sus empresas, que acometía ciertamente sin los medios y 
recursos necesarios.» Así construye inocentemente Restrfepol Los recur­
sos de Petión eran cuantiosos, y los soldados eran heroicos; los 400 
margariteños que llevó Bolívar a Clarines mil veces vencieron en propor­
ciones desiguales al realista. Bien: el coronel Hernández no quedó 
muerto en la acción, sino que lo dejaron en la estacada los que corrieron 
con el pánico de Los Aguacates y fue fusilado después, como lo dice 
Restrepo.

En seguida de Clarines viene una serie de sucesos en las provincias 
de Barcelona y Cumaná, cuyo desarrollo el estudiante de historia debe 
buscar en los autores, pero ayudándose de documentos de los archivos 
a fin de vencer las reticencias, oblicuidades y oscuridades de los relatos 
construidos hasta hoy, en que aparece Bolívar sin campamento, después 
de Clarines; dando órdenes que ningún jefe de primera importan .ia obe­
dece. Le dan el título de jefe supremo en las respuestas a sus oficios, 
pero eluden sistemáticamente complacerlo y seguirlo. Es, espantoso el 
episodio de la toma de Barcelona por los realistas y el sacrificio de más 
de mil inocentes. A raíz de Clarines, como vimos, llama Bolívar a todos 
los caudillos de las victorias a reunirse bajo su mando para marchar 
sobre Caracas, a consumirse, era lo probable, en la llama de Caracas. 
Dice Restrepo: «Proponíase el Libertador reunir en un solo cuerpo de 
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ejército las diferentes divisiones y partidas que obraban en las provincias 
de Barcelona, Curaaná y Guayana, a fin de ponerse en aptitud de seguir 
sobre la capital de Venezuela» (378). Caracas, el funesto señuelo de su 
locura. Aunque Bolívar es llamado por todos Jefe supremo, Mariño 
manda como General en Jefe el ejército de Oriente, en donde se encuen­
tra Bolívar, sin campamento prácticamente, y tiene Mariño de subalternos 
a Arismendi mismo, a Bermúdez, Soublette, Urdaneta, Valdés, y entre 
ios menos notorios al coronel Antonio José de Sucre, Jefe de Estado Ma­
yor de la División de Bermúdez. Restrepo exclama: «No podemos expli­
car cómo Urdaneta, que era tan adicto a Bolívar, pudo continuar obede­
ciendo a un jefe que contrariaba enteramente las disposiciones de aquél.» 
(383). Los guerreros, a quienes va el pellejo en'su oficio, más que a los 
demás hombres en las cosas corrientes, son todavía más acomodaticios 
y oportunistas, y más sin escrúpulos que, digamos, los políticos/para 
cambiar de toldas y sacrificar compañeros.

A los once días del Juncal, el 8 de octubre de 1816, había emprendido 
marcha Piar desde Barcelona a la conquista de Guayana. Se le unió Ce­
deño en Caicara, y en los últimos días de noviembre por la aldea de 
Machacotes pasó el Orinoco, cuyas aguas, así como las del Caura, domi­
naban los realistas con una escuadrilla. No tenía una sola embarcación 
nuestro ejército. Muchos jefes y oficiales abandonaron a Piar, cansados 
y desconfiados de la empresa. Siguió el ejército por la margen derecha 
del tributario del Orinoco y caudaloso Caura, defendido su paso por tres 
flecheras y dos cañoneras realistas; otro obstáculo para pasarlo era el 
de encontrarse en la banda opuesta un destacamento de 300 jmeles y 
500 infantes realistas, aguerridos, de los que habían despedazado a Mo- 
nagas, Cedeño y otros muchas veces. En la noche del 31 de diciembie, 
San Silvestre puso a los conquistadores entre unos árboles una des­
vencijada lancha, de desecho realista, pero bastante a su pobreza En 
ella sigilosamente cruzó el río un oficial llamado Rafael Rodríguez, acom­
pañado de tres soldados; los cuatro pequeños grandes asaltaron una 
avanzada realista y le arrebataron una buena lancha, a presencia del 
destacamento enemigo. En estas dos embarcaciones y en unas pocas 
canoas talladas ligeramente, pasaron el río dos piquetes que saltaron a 
tierra un poco arriba de la posición del enemigo. La artillería de Piar 
abrió fuego a tiempo que un escuadrón de lanceros se arrojó a nado 
sobre las fuerzas sutiles enemigas, huyeron éstas y el destacamento se 
alejó. Pasó el ejército.

El 18 de enero de 1817 fue rechazado el ejército en asaltos a varios 
reductos de la fortaleza de Angostura, entre ellos jos’de los barrios de 
Perro Seco y La Alameda. Fueron infructuosos y costaron 106 bajas entre 
muertos y heridos, inclusive once oficiales. (Diario de Piar, O’L. XV, 157).
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El desaliento y las disenciones aparecieron, mejor dicho tal vez, se acen­
tuaron. Era menester realizar algo que pagara los sacrificios, y la luz y 
presteza de la mente de Piar encontraron el camino a las Misiones del 
Caroní, la fuerza y el sustento de los defensores de Guayana. Dejó una 
parte de sus jinetes asediando la plaza y con el resto de la caballería y 
con la infantería marchó sobre las Misiones, cuyas guarniciones tomó 
prisioneras en gran parte. El 17 de febrero ocupó a Upata, cabecera de 
las Misiones, compuestas de 46 pueblos, con extensas dehesas de ricos 
pastos pobladas de ganados, y copiosos granos en troje, en espiga y en 
sembrado.

Morillo en Madrid en 1815 advirtió a su gobierno la importancia de 
Guayana y dijo «que una vez perdida, Caracas y Santafé de Bogotá es­
taban en peligro.» (399) Piar desde el Paso de Maripa dio una breve 
proclama a sus soldados, con frases como éstas:

«Todo cede a vuestro valor.......el Caura admira vuestra audacia........
Gloria a los bravos que han sabido.......llevar a regiones extrañas sus
pensamientos liberales.» (O’L., XV, 114).

Desde sus primeros triunfos de Guayana empezó Piar a sentir el há­
lito mortal de Bolívar, quien le escribe de Barcelona el 10 de enero:

«La salvación de nuestra patria, Señor General, depende de la reunión 
de todas las fuerzas nuestras....... Toda operación parcial no producirá
sino ventajas efímeras.......El Excmo. señor general Arismendi tendrá el
honor de someter a US. mi plan de operaciones.... Aún no es tiempo de 
temar a Guayana.» (O’L., XV, 117).

Piar a Bolívar.
San Felipe 30 enero 1817

«En mi correspondencia anterior le bosquejé a V. E. el plan que creo 
conveniente para rendir a Guayana. Mi enviado ilustrará las dudas que 
pueda V. E. tener.......Con cuánto dolor me veo forzado a decir a V. E.
que en mi situación actual me es imposible repasar el Orinoco.......y la
persuación íntima de que libertado el Caroní y cooperando por el río 
nuestra escuadra, la rendición de Guayana es inevitable, me constituyen 
en la necesidad de continuar la campaña, a pesar de que mis deseos me 
llaman al lado de V. E.» (O’L., XV, 148).

En carta de 10 de febrero siguiente le repite las razones que le ha 
expuesto en comunicaciones anteriores, para no acceder a las instancias 
tan repetidas de Bolívar de que abandone a Guayana, y le agrega:

«Yo no puedo persuadirme de que la orden de V. E. sea un decreto 
de muerte contra estos infelices inocentes. V. E. la libra ignorando mi 
situación ... El enemigo está reducido a la última extremidad, circunscrito 
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a las dos Guayanas, privado de todo recurso y aterrado. Estas son ven­
tajas que no siempre se presentan, y que no pueden despreciarse cuando 
una vez se han presentado.» (O’L., XV, 169).

En carta del mismo día le dice:
«Este país presenta un aspecto risueño por su abundancia, riqueza e 

inocencia; sus poblaciones y campos están cultivados. La opinión y cré­
dito que han adquirido nuestras armas es extraordinario. Permanezco, 
pues, en esta provincia, hasta libertarla del todo.»

Piar a Bolívar.
Altagracia, 10 febrero 1817

«Creo que V. E. me hará la justicia de creer que nada deseo tanto 
como verme al lado de V. E , contribuyendo con todas mis fuerzas y me­
dios a mi alcance al restablecimiento de la República...... en que fundo
toda mi gloria...... » —«.......en el Departamento del Caura tiene para el
servicio del Ejército 2.000 caballos, 30 o 40.000 yeguas cerreras, más de 
1.000 muías y muchos otros tantos intereses que he rescatado del ene­
migo...... De todo esto puede V. E. mandar pasar para ese lado lo que
juzgue necesario...... » (O’L., XV, 170).
Bolívar a Brion.

Barcelona, 11 febrero 1817

«El único ejército españ >1 que existía en Venezuela ha sido batido 
por completo y sus restos huyen precipitadamente. La soberbia y nume­
rosa caballería del general Zaraza los destruirá. Calculo fundadamente 
que antes de que ¡leguen a Chaguaramas habrán sido disipados. La pér­
dida del enemigo entre muertos y heridos ha sido horrible y la disper­
sión espantosa. Nuestras partidas hacen prisioneros por dondequiera que 
se dirigen El general Mariño con todo su ejército ha entrado ayer en 
esta plaza. La salvación de la Repúb ica es infalible. Esta reunión nos 
da un ejército poderoso y aguerrido que puede emprender grandes ope­
raciones.

«Sólo espero los buques y auxilios que he pedido a V. E. para co­
menzar mis grandes operaciones y sacar todo el fruto de esta victoria...

«Sírvase V. E. hacer sacar copias del Boletín y dirigirlas a todas las 
Antillas: V. E. sabe cuánto nos importa participar nuestros triunfos a 
los extranjeros.» (O’L., XV., 171).

Estas noticias a Brion no cuadran; no se ajustan a hechos, porque 
en seguida de Clarines había ya recuperado Mariño varios lugares que 
ocupaban los realistas y se situó en el Cántaro. El 18 de enero intimó 
rendición de la plaza de Cumaná al Gobernador Pardo, quien se negó a

B. de H. y A. - 2 
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entregarla. Mariño tomó el 19 por asalto la casa fuerte y los realistas se 
atrincheraron en barrios centrales de la ciudad; allí atacaban los patrio­
tas sus reductos, mas hubo de suspender Mariño las heroicas acome­
tidas de sus generales con motivo de alarmantes noticias que le envió 
Bolívar de que iba a ser atacado en Barcelona por más de 4.000 realis­
tas y sólo tenía para oponerles 600 soldados. Mariño acudió el día 20 
en socorro de Barcelona, con 1.200 hombres dirigidos por Bermúdez, 
Guevara, Valdés y Armario. El día 8 de febrero avanzó el Brigadier Real 
con una división sobre Barcelona e hizo un ligero ataque a los patriotas 
fortificados en el convento de San Francisco; mas nada pudo conseguir 
por haberle fallado la combinación con la escuadra, y el realista se retiró 
al llegar la fuerza de Mariño a Pozuelos. Mariño hizo un movimiento 
sobre San Bernardino en donde una compañía de cazadores realistas 
defendió brillantemente un puesto. Nada más aparece como acción de 
guerra allí, del 9 de enero al 15 de febrero, en las páginas 374 a 376, 
tomo n de Restrepo. El relato de O’Leary apenas dice que Real se retiró 
«dejándose engañar por una estratagema de Bolívar,» que no describe. 
El día 10 entró Mariño en Barcelona. (O’L., N. 1-372). La escuadrilla 
realista levantó el bloqueo de Barcelona, y «determinó Bolívar tras­
ladarse a la provincia de Guayana para dirigir en persona ¡as operacio­
nes por aquella parte.» O’Leary no trepida en sus desmanes. L'^s auto­
ridades de Barcelona y el Jefe de la guarnición, general Freites, tampoco 
obedecían a Bolívar, y por eso se alejó. Propuso que se desmantelara 
la plaza de Barcelona, pero «Bolívar violentando sus deseos y sus pla­
nes, tuvo que ceder.» (Id., 373). Con unos oficiales partió para Guayana 
el 21 de marzo.

Con el parte de Clarines a Mariño y con la ficción de triunfo en Bar­
celona el 10 de febrero, en la carta a Brion, se propuso Bolívar atraer a 
estos dos a su lado y subordinarlos. Pero esas ficciones se cogen pri­
mero que a un cojo, y así se explica el apartamiento, mayor, en esos 
días, de Mariño, Brion, Zea, etc., de Bolívar, y que encontraran con­
veniente el congreso de Cariaco para crear poderes y ramas de gobierno, 
que no existían, ni con sombra de legitimidad ni con eficacia y realidad 
prácticas, bajo las actuaciones y pretensiones guerreras o políticas de 
Bolívar. La constitución de un gobierno necesita la disposición de la 
fuerza, y ésta solamente la tenían Mariño en el Oriente y Piar en Gua­
yana. La complicación es clara, si no se preposteran los hechos. Des­
aparecerá la fuerza en el Oriente; y quedará en pie, poderoso, única­
mente Piar, que pone su espada en el platillo de Bolívar. Entonces es 
cuando Bolívar puede decir a Mariño: «No manda el que quiere sino el 
que puede.» Y Piar quiso que Bolívar pudiera mandar, exclusivamente.
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Siempre triunfará Bolívar, en su lucha por la autoridad, con las espadas 
de los otros.

Piar a Arismendi.
Upata, 16 febrero 1817

«El jefe supremo debe estar ya satisfecho, por mis repetidas comuni­
caciones anteriores, de lo impracticable de esta operación por el mo­
mento; debe estar desengañado de las groseras imposturas con que se 
le había prevenido contra este ejército, y debe haber aprobado mi reso­
lución, que no es de elección, sino de necesidad.» (O’L., XV, 175).

Piar a Bolívar.
Upata, 16 febrero 1817

*
«Por repetidas ocasiones he presentado a V. E. los obstáculos insu­

perables que me impiden el paso del Orinoco y los males que se segui­
rían inevitablemente de emprenderlo, destituido como estoy de fuerzas 
navales que lo sostengan y abracen.» (O’L., XV, 176).

Piar a Bolívar.

Upata, 17 febrero 1817

« He creído conveniente dirigir cerca de V. E. al coronel Oliva­
res, que, impuesto a fondo de todas estas ventajas, dará a V. E. una 
idea justa de ellas...... Me atrevo a esperar que V. E. prestará su aten­
ción a lo que exponga mi enviado, y recibirá esto como una nueva prue­
ba de mi respeto y de mis ardientes deseos por hacer lo que sea más 
conforme a las instrucciones de V. E. y al bien de la República.» (O’L., 
XV, 176).

Páez a Bolívar.
Caño del Rosario, 18 de febrero 1817

«Cuando llegó a mi noticia qtie V. E., con abundantes recursos, se 
había dejado ver en las costas de Venezuela para continuar la guerra, 
mis esperanzas se multiplicaron al considerar tan inmediata la libertad 
de Venezuela y la de Nueva Granada, creyéndola más segura cuando 
llegó a mis manos el ofLio de V. E. del 16 enero último...... Trece accio­
nes campales hemos tenido y en todas ellas han triunfado nuestras ar­
mas...... No dudo que V. E. me remitirá inmediatamente el auxilio de
fusiles y municiones que pido...... » (O’L , XV, 177).

Juan Bautista Arismendi a Bolívar.
Lagunitas, 20 febrero 1817

«¿a respetable comisión que V E. me ha dado, no ha producido hasta 
el día, en esta parte de Guayana, todo el bien para la patria que hemos 
esperado.......Ya V. E. habrá seguido recibiendo mis oficios y las res­
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puestas de los generales Cedeño, Monagos y Mariño, después de las del 
general Zaraza, que fue el primero con quien traté.

«El general Piar, quiero decírselo reservado, me da mala espina.
<4 este patriota le ha soplado mucho la fortuna, y quién sabe a dón­

de va a parar esto, porque como él no piensa como nosotros. En fin, vea 
V. E. lo que Piar le ha dicho en los oficios con el coronel Vélez y des­

pués con el comandante Salcedo, de que estoy informado, y vea lo que 
a mi me dice en el corto original que le adjunto; es de 16 de este mes.

*No puedo extenderme más, y veo que pronto podré infórmale verbal­
mente lo que no puede ir escrito, ni puede contenerlo la vía oficial.» (O’L., 
XV., 180)/

Piar a José Félix Blanco (presbítero).
Upata, 17 febrero 1817

«Deseando establecer el mejor orden y administración en este Depar­
tamento y aprovechar todos los recursos que encierra para continuar la 
campana, he tenido a bien elegir a US. comandante general de las Mi­
siones del Caroní para que recorra los diversos pueblos y los organice, 
conforme a las instrucciones siguientes:.......(Son numerosas y detalla­
das). Con el mayor encarecimiento recomiendo a US. que vele sobre la 
conducta de los comisionados que antes he nombrado y los que nombre; 
les hará llenar su deber y me dará cuenta de las faltas que observe.

«Procurará atraer a las poblaciones los indios que estén dispersos 
huyendo; los tranquilizará, los instruirá de sus derechos, infundiéndoles 
amor a la libertad y al servicio de las armas.......» (O’L., XV, 184).

Piar a José Félix Blanco.
Upata, 2 marzo 18l7

«Informado de que algunos de los comisionados y comandantes de 
las partidas destinadas al interior, abusando de la comisión y excedién­
dose de sus limites, roban, insultan y aun castigan a los indios, autorizo 
a US para que ponga un remedio a estos males prendiendo y remitién­
dome con seguridad a cuantos cometan excesos semejantes, bien sean 
oficiales, soldados o paisanos.»

Piar a Santander.
Upata, 7 marzo 1817

«......Libro con esta fecha orden para que el comandante de este De­
partamento preste a US. los auxilios que necesite.......tendrá US. la bon­
dad de ofrecer al comandante Páez cuanto esté a mi alcance para co­
operar a su salvación; pero muy especialmente le asegurará US. de las 
municiones que antes de ahora había resuelto enviarle.» (O’L., XV,*186).
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Piar a José Félix Blanco.

Es una carta de Upatá, de 18 de marzo, en que le da reglas sobre la 
manera más económica y provechosa de cuidar de las plantaciones y los 
animales y le recomienda la equidad para indemnizar a los indios de cual­
quier daño que les causen las tropas. Le recomienda que use enérgica­
mente de sus facultades, «....reprimiendo la licencia, cortando los abusos 
y conteniendo los excesos, arbitrariedades e injusticias que pudieran ha­
berse introducido con la libertad y mutación de gobierno.» (O’L., XV, 192). 
Piar a José Félix Blanco. San Miguel, 25 marzo 1817.

«La discordia y competencia de autoridad, suscitada entre US. y el 
comandante político y militar de La Pastora, es un origen de males que 
se hacen tanto más temibles cuanto que yo no hallo un motivo para que 
haya aquel jefe desconocido a US. Cuando le libré la comisión confirién­
dose el mando de un distrito, le comuniqué una copia de las instruccio­
nes dadas a US. y le previne expresamente que se sujetase a ellas. US. 
lo verá por el adjunto testimonio. Jamás fue mi intención dejarlo indepen­
diente; y en este caso lo habría advertido US.»

«El comandante Uzcátegui sin duda ha entendido mal su comisión; 
pero yo espero que reconvenido por US. con esta nueva orden entrará 
en su deber. Yo le recomiendo que esto se haga del modo más amiga- 
ble, si es posible, y que continúe en ejercicio de sus funciones sin dete­
nerse por nada. Ellas son muy interesantes, y su suspensión, por mo­
mentánea que sea, trae graves perjuicios a la República.» (O’L., XV, 194). 
Instrucciones al Comandante de Caruachi.

Artículo 6.° Además del mando militar de aquel pueblo, se encargará 
también del político, encareciéndole el buen porte con los naturales, a 
quienes inspirará amor a la causa que defendemos, al servicio de las ar­
mas, instruyéndoles de sus derechos». (O’L., XV, 194).
Piar a Arismendi. Paso del Caroní en Caruachi, 30 marzo 1817.

«Con respecto a los reclamos que hace V. E. a nombre del Excmo. Se­
ñor Jefe Supremo, de hombres, caballos y muías, me veo en la necesi­
dad de decir a V. E. que es imposible, en mis actuales circunstancias, 
enviarle ninguno de estos objetos. Atienda V. E. a las razones que me 
asisten».

«El 27 del corriente ha entrado en Angostura un convoy de 36 velas 
procedente de San Fernando, con 1.500 hombres de desembarco a órde­
nes del brigadier Latorre. A consecuencia de esta novedad, estoy en el 
caso de concentrar mis fuerzas en el interior y abandonar las posiciones 
que ocupaba a las márgenes del río, para aguardar el choque, porque de 
otro modo sería dar al enemigo ¡a ventaja. Esta operación es tan urgen­
te, que no me da lugar a entretenerme en el largo pasaje de) Orinoco, ni 
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a pensar en otra cosa por ahora, mientras se da la batalla que debe abrir­
nos las puertas de ambas Guayanas, de un momento a otro.» (O’L., XV, 
195).

Estaba Piar preparando el milagroso triunfo de San Félix, a tiempo 
que Bolívar con su mano que aprieta y perturba hacía todo lo que su 
cabeza le dictaba para frustrar la coronación de la conquista de Gua­
yana, que fue el triunfo de la independencia. Porque la de Boyacá apenas 
fue la segundona de las hijas. Faltan once días para ’ San Félix! La 
mente de Piar está concentrada en la observación del enemigo, suspen­
diendo por un momento su pensamiento administrativo, de organización 
civil perfecta en la forma, levantada de espíritu, con nociones y propó­
sitos dercccráticos y republicanos que regocijarían a Camilo Torres y 
Nariño. El discurso del pensamiento de Piar asombra y emociona, y co­
rre parejas en sus documentos de estado la expresión literaria con la 
concepción jurídica. Cómo delimita funciones y establece jurisdicciones, 
y guía y dicta la armonía de los poderes. Fue el precu'sor de la orga­
nización santanderina. Lo que más seduce y arrebata a las mentes libe­
rales capaces de estudiar y comprender a Piar, son sus fórmulas para 
enseñar doctrinariamente, a los indios redentos, sus derechos. Los debe­
res deja que se los enseñen el amor a la libertad y el goce de ella, el buen 
trato, la justicia social.

Va a venir San Félix. Bolívar estuvo en el campamento de Piar, 
del 4 al 7 de abril de 1817, y regresó a Barcelona. Conferenció con 
Piar día y medio. ¿Qué pudo haber pasado en el ánimo de Bolívar, para 
no esperarse al choque? ¿Tal vez una vislumbre en su subconsciente, un 
estremecimiento de miedo y prudencia, inspirados por el recuerdo de 
Ocumare y Clarines? Una derrota entre esas selvas desconocidas y de­
masiado llenas de marañas, de ríos anchos y profundos, de escasas 
canoas para escapar y con flecheras enemigas por el Orinoco y sus 
afluentes. Las contingencias de la fuga eran espantosas, no tenía allí la 
derrota las vías de Ocumare y Clarines. No pud) tampoco obligara 
Piar a seguirlo a Barcelona, porque Piar no quería, y sin la conducción 
de Piar ese ejército, en sus manos y bajo sus iniciativas individuales, no 
hallaría caminos ni repetiría los pasos y cruces de los ríos, como en la 
marcha triunfal a Guayana; desandar la marcha era también empresa 
heroica. De suerte que se encontró Bolívar entre dos perspectivas igual­
mente aterradoras: la empresa de llevarse un ejército del que probable­
mente apenas llegarían despojos a Barcelona; y la de correr por selvas 
que no permitían el correr, con redes de ríos, con piélagos de fango, y 
serpientes y caimanes, y las canoas tal vez otros las tomarían primero. 
Tal vez también Piar, vehemente, colérico, áspero, en la desesperación 
de ver que el Jefe supremo nominal insistía en frustrar la victoria, arrugó 
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tempestuosamente el entrecejo y restallé en voces. Mariño no le obede­
cía, sólo tenía a Arismendi como confederado y agente de oscuro traba­
jo, y en cambio Piar le ofreció reglamentaria sumisión, con tal que no le 
perturbase su obra. El dilema fue, como aparece de autos, dejar a Piar 
y regresar a Barcelona y Cumaná con la constancia de la promesa de la 
subordinación del señor de la guerra.

El mismo fenómeno del subconsciente, o de la razón despierta, obró 
en Bolíva rpara mantenerse alejado del campo y de la acción en la batalla 
de Boyacá, y de las operaciones decisivas de Sucre en el Perú. Cuando 
Bolívar intervenía o dirigía, resultaba lo de Ocumare y Clarines. Y peor 
que todo, lo de Bomboná.

Libre de Bolívar, completa su acopio de caballos frescos y ágiles, 
para la jugada de ajedrez más interesante y fulminante que se hizo en el 
tablero de esa guerra. Alejado Bolívar el 7 de abril, el día 8 le escribe Piar 
a Cedeño, desde San Félix, esta primorosa esquela: «En el momento, 
en el momento mismo que US. reciba ésta, me escogerá entre esa caba­
llería 100 hombres de los mejores, y me los enviará volando luégo, a 
reunirse conmigo, bien montados. Por un espía que acabamos de tomar 
en Puga sé que el enemigo ha cargado toda, toda su fuerza para esta 
parte, y reclutado bastante caballería, porque no solamente ha recogido 
cuanto ha podido en las islas, sino que le ha venido alguna del otro lado. 
Sé que van a atacar por aquí de firme. En esta acción va a estribar la 
salvación de Guayana y la de toda la República, y es necesario no aven­
turarla.»

Cuando Latorre y Calzada escaparon de Mucuritas y se les unió al 
día siguiente Morillo, en marzo de ese mismo año, al llegar el ejército 
realista a San Fernán lo del Apure, en seguida despachó Morillo a Lato­
rre a socorrer a Guayana con una división. Al llegar a Angostura se en­
contró el realista con murallas y flotilla, mas sin la despensa de carnes, 
granos, caballos, indios flecheros, etc., de las Misiones. Su pensamien­
to fue quitárselas a Piar.

Latorre tiró por largo este cálculo: sacar sus tropas de Angostura 
haciendo correr previamente la voz de haberse presentado una epidemia 
en la plaza. Y se dijo que, engañado Piar, marcharte éste velozmente a 
ocupar esa ciudad, en lo que, inevitablemente, estropearía su caballería 
tanto en el recorrido como en el paso del caudaloso río Caroní. Simultá­
neamente, en el mismo espacio de tiempo de esa operación de Piar, La- 
torre haría la suya, que era la de regresar ocultamente a la plaza de An­
gostura, pasar el río en sus numerosas embarcaciones prontamente y 
entrar a las Misiones en momentos en que Piar se encontraría sin caba­
llos de remuda. Sin caballerías descansadas no podría proteger Piar su 
infantería, inferior en número a la realista.
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Piar penetró el pensamiento de Latorre. Simuló haber caído en la 
acechanza. Encargó a su discípulo y agente en el gobierno civil, el Padre 
Blanco, que le tuviese los suficientes caballos de remuda en la margen 
del río, que abandonaba; llegó hasta cerca de Angostura y se devolvió 
rápidamente. Montó sus lanceros y carabineros en sus frescos caballos 
y voló a esperar a Latorre cerca de San Félix. Avanzaba éste con 1.600 
infantes veteranos y 200 jinetes. Piar tenía 500 infantes fusileros y 500 
indios flecheros, redentos, instruidos en sus derechos y con amor a las 
armas republicanas de Piar. Con estos 1.000 extendió Piar cuanto pudo 
su línea, en la falda de una pequeña altura, apoyando la derecha en el 
cerro y dejando la izquierda protegida por un profundo barranco. La 
caballería, de 800, la situó emboscada detrás de la altura. Latorre debía 
subir con sus tropas este pequeño declive para llevar sus fuegos de in­
fantería sobre los patriotas; y marchó sobre ellos a paso de ataque y 
armas a discreción; nuestros flecheros y fusileros hicieron una certera 
descarga, que causó males al enemigo; las alas patriotas se inclinaron al 
punto en forma dedos semicírculos envolventes. Y el «entonces,* de ese 
día, fue que la caballería desembocó de su emboscada y por la falda 
de la colina cayó sobre el flanco izquierdo del enemigo. No pudo éste 
emplear el fuego de sus fusiles porque fueron estrechados por todas par­
tes, y el combate se desarrolló a lanza y bayoneta. Dicen los relatores 
que no se oía sino el ruido de estas armas y una que otra voz de mando. 
Hubo degüello de realistas; éstos se arrojaron al barranco, única vía de 
escape a los golpes; muchos de ellos murieron firmes en sus puestos.

Nuestras pérdidas fueron 31 muertos y 65 heridos. Las de los realis­
tas, 593 muertos y 497 prisioneros. Se les tomaron todos los elementos 
que llevaron. Latorre huyó con 17 compañeros, a favor de sus buenos 
caballos. El tomo xv de la colección O’Leary contiene gran parte del 
diario del general Piar, y en ese libro aprenderá el estudiante de historia 
la historia de Bolívar con Piar, que ofrece rico material a los investiga­
dores científicos de procesos judiciales. Después de su escurrida de 
Guayana a Barcelona, dicen los historiadores, hasta los honrados como 
Restrepo, en sus composiciones bolivarianas, que el Jefe supremo regre­
só a Guayana conduciendo 400 o 500 hombres, hipótesis que puede acep­
tarse puesto que Arismendi tenía influencia y bien podía suministrarlos a 
Bolívar, a quien aún servía oscuramente, sombríamente, en la penumbra 
en que los mantenía el sol de Guayana. Restrepo sale con ésta:

«Así fue que cuando Bolívar se juntó el 2 de mayo con Piar, forma­
ron ambos cuerpos un número de soldados ya respetable. La marcha del 
Libertador no pudo ser más feliz y oportuna. Si él no hubiera conducido 
aquellas fuerzas a la derecha del Orinoco, es casi seguro que las habría 
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destruido el ejército superior de Morillo. Salvólas, pues, y en las selvas 
antiguas del caudaloso Orinoco hizo resonar el grito de libertad e inde­
pendencia, dando ala República una base de operaciones invulnerable 
por los realistas, que jamás pensaron atacarla.»

En todos sus cuatro volúmenes Restrepo es lúcido, firme, agudo, se­
vero, justo, liberal, elocuente, razonador poderoso, y aun muchos más 
atributos despliega y enseña, pero cuando el asunto no tiene origen 
en el compartimiento cerebral encerrado por el tabique bolivariano. 
Ya habían resonado gritos de Monagas, Cedeño, Rojas y muchos otros, 
en las selvas del Orinoco. Lo que no habían resonado eran las dianas 
de las victorias de Piar. Ni habían resplandecido allí magníficos deste­
llos intelectuales como los de Piar. Pero antes de que resulte tarde, de­
bemos copiar aquí el lauro que le reconoció Piar a su discípulo, servidor 
y dudoso capellán:

«Mi querido Padre Blanco: ¿Sabe usted cuánto le debe la patria? Le 
debe mucho. Le debe el triunfo de San Félix. Sin la caballada de usted, 
sin la calidad y número de los caballos que me mandó, y más que esto, 
sin la buena oportunidad en que vinieron, yo no hubiera alcanzado a 
Latorre, que se habría metido en Las Misiones. Tengo mucho gusto en 
avisarle a usted para que sepa, por mí mismo, cuánto han valido la opor­
tunidad y ventajas con que usted ha cumplido mis encargos. Pronto ten­

dré el gusto de abrazarlo. San Félix, el 12 de abril de 1817.—Piar »
Veamos uno de los incontables desmanes y tropelías que comete 

O’Leary. Hablando de la llegada de Bolívar a Guayana el 4 de abril y 
de su conferencia con Piar, dice: «Bolívar penetrando la intención de 
Latorre, ordenó que Piar marchase inmediatamente al frente de su divi­
sión en busca de los realistas, seguro de una fácil victoria, etc........... >
(N. 1-376). Y a la página 378 agrega: «Después de dar sus órdenes a 
este jefe, como ya he dicho, y hecho un reconocimiento de la plaza de 
Angostura, repasó Bolívar el Orinoco el 7 de abril.......... Pero al llegar
al Pao recibió dos noticias igualmente funestas: la defección de Mariño 
con parte de las fuerzas de su mando, y la pérdida de Barcelona.......... >
Pero Restrepo, quien apenas dice inocentes mentirijillas sobre hechos que 
con pluma en ristre y corazón cristiano pone en evidencia al mismo 
tiempo (complicado, enigmático y prodigioso que es Restrepo!) no tolera 
fraudes mayores y le sale al paso frecuentemente a O’Leary, y le hace 
respetar lo ajeno, como en el caso de San Félix. Dice Restrepo: «Piar 
había regresado a Las Misiones del Caroní, adquisición cuya importancia 
conocía más cada día......... y el primer proyecto que Latorre concibió
fue quitárselas.......... Este era un ardid imaginado, a fin de que Piar atra­
vesara el caudaloso río Caroní con su caballería y la estropeara..........
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No se imaginaba el jefe español que su plan fuera penetrado por el repu­
blicano...........> Léase esta bella relación de Restrepo en las páginas 393
a 395, tomo n. En cambio O’Leary, que prodiga a Santander denuestos, 
hasta llamarlo protegido de Bolívar, invirtiendo leyes mentales naturales, 
y se horroriza por el fusilamiento de Barreiro, cuenta con naturalidad y 
serenidad que Bolívar hizo degollar a los 22 capuchinos de Las Misiones, 
con un chiste macabro.

En febrero de ese ano hubo entre Bolívar y Mariño algo curioso, que 
a su modo relatan nuestros autores. Vimos el parte de Clarines a Mariño, 
la carta a Brion y las comisiones de Bolívar a Arismendi, para llamar a 
su lado todos los guerreros. Ninguno respondió. Soublette, Urdaneta, 
los bolivaristas posteriores, obedecían y servían a Mariño, cuando esta­
ba fuerte y Bolívar vagaba sin toldas ni soldados. Restrepo nos cuenta 
que hubo un suceso importante: «Tal fue la negociación que entablara 
el primero (Bolívar) con el segundo (Mariño), para que se unieran cor­
dialmente, olvidando cualesquiera sucesos desagradables.......... > Los de
Güiría, en agosto de 1816, cuando Mariño y Bermúdez lo hioieron reem­
barcarse en El Indio Libre. Suponen los autores que Mariño lo reconoció 
como Jefe supremo, en forma que no fuera nominal, y sobre ese resulta­
do dice Restrepo: «¡Tan poderoso fue el influjo del procedimiento de 
Bolívar...... . de sus modales dulces e insinuantes........... !» (378). En
seguida propone a Mariño abandonar el Oriente y marchar sobre Cara­
cas. Estos jefes eran crudamente regionalistas; además dé la defectuosa 
parte técnica de la campaña, ilusoria en esos momentos, abrigaban celos 
y rivalidades provincialistas Mariño era margariteño, Bermúdez cumane- 
ño, y éstos, como los otros jefes secundarios, odiaban a los mantuanos 
de Caracas, orgullosos y exclusivistas, a su juicio. Se queda Bolívar 
solo y desatendido, y en ese momento lo llama Piar con ejército podero­
so; entonces es cuando llama Restrepo sumiso, noble y patriota a Piar. 
Era mucho más! Llegó a mucho más! En mayo le entregó el ejército, le 
dio cetro y poder y autoridad, que los otros grandes de la guerra le 
negaban.

Con el peso de Piar y de Guayana, el platillo de la balanza cayó del 
lado de Bolívar. Vienen las complicaciones, que aprovechan para rom­
per la cronología y la sindéresis tantos historiadores; complicaciones del 
revolver de los sucesos y de las pugnas entre los hombres. Es fácil des­
lizar entonces preposteraciones que desvíen y engañen. Bermúdez se 
peleó de nuevo con Mariño, cuyos oficiales eran díscolos; mimados por 
el jefe, resentían la dureza de extraños. Se le separaron Bermúdez, Sou­
blette y otros, que olieron el pastel abundoso de Guayana, y allá acu­
dieron. Bermúdez se alejó, rencoroso, y ya sabemos la manera que tenía 
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de cobrar ag avíos. a cintarazos. La conducta de Bermúdez con Piar se 
explicará por la envidia militar, sangrienta y feroz, peor que la civil, aun­
que ésta sea más envenenada, usualmente.

A tiempo que la lucha de Bolívar en el terreno de la autoridad triun­
faba en Guayana, también Mariño a su vez con 2.000 hombres era señor 
del suelo libertado desde la península de Paria a Carúpano. El canónigo 
chileno Cortés Madariaga, meritorio de la revolución de Caracas y de 
fina cultura, llegó y fue asesor civil de Mariño. Hdbía mucho suelo libre 
y no existía estructura de gobierno. La autoridad de Bolívar entonces 
era una ficción, que sobrevive en los archivos, en encabezamientos de 
oficios meramente. Entonces y allí no existió sino en la imaginación y 
en la voluntad de mando de Bolívar. La prueba es que Brion no ’a veía, 
ni la veía Zea; Bolívar el Libertador de la historia no había sido creado, 
porque eso lo vinieron a hacer Santander y Sucre, en confabulación 
patriótica en 1821. La formación del congreso de Cariaco fue una con­
cepción lógica, oportuna y de perfecta preparación con las mejores 
reglas del derecho público. Se ajustaba también a lo acordado en el acta 
de Los Cayos.

Dice Restrepo: «Mariño convocó el 8 de mayo una junta compuesta 
del almirante Brion, del Intendente general Zea, de varios empleados de 
la primera época de la República y de otros que no lo eran.» Aparecen 
allí: Francisco Javier Maiz, F. J. de Alcalá, Manuel Isaba, Diego Valleni- 
lla, Francisco de Paula Navas, Diego Antonio Alcalá, Diego Bautista 
Urbaneja, Manuel Maneiro, C. de Bezares. Eran hombres nacionales y 
aun internacionaks, muchos de ellos; unos habían sido miembros del 
congreso de 1812. Formaron un «quorum,» de 30, para sesionar. La 
asamblea de Arismendi en Margarita, justamente un año antes, no podía 
equipararse en calidad y en regularidad de formas a este congreso. For­
mó un poder ejecutivo compuesto de Bolívar, el general Femando de 
Toro, Maiz, Zea, Cortés Madariaga y Diego Vallenilla. Hicieron gene­
ralísimo a Mariño, reconocimiento de un hecho. Hubo jura de fidelidad 
a la República, a las instituciones democráticas. Constituyó poder judi­
cial. Tánta regla y formalidad habían de contrariar a Bolívar, y más no 
ser el Jefe supremo, lo cual queda corroborado por su conducta posterior 
en Guayana. Es preposteración, artificio de construcción histórica, el 
decir que era cisma, secesión o rebeldía constituir gobierno allí, enton­
ces. Se erigía un gobierno, en donde no lo había. La autoridad de Bolí­
var no existía ni en principio, ni de hecho, ni de derecho. En Clarines 
canceló sus títulos y en su marcha a Guayana iba como escapado del 
ambiente de hostilidad o de indiferencia en Barcelona, Cumaná y Mar­
garita. El congreso de Cariaco no fue antilegitimista; antes bien, quiso 
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crear la legitimidad gubernamental y organ zar las ramas de su ejercicio. 
Y las creó, existieron con vida legítima, hasta que Morillo arrebató el 
terreno a esa República legal y dispersó a los asociados cuando tomó a 
Cariaco el 10 de junio y en seguida ocupó toda la península de Paria.

Cuando Morillo en pocos dias arrasó esa República, se encontraba 
Mariño en el interior organizando autoridades públicas y levantando más 
tropas. Los jefes de divisiones y de batallones fueron dispersados, algu­
nos murieron, y la mayor parte de los oficiales y la tropa quedaron in­
sepultos o prisioneros. Se perdieron también en Carúpano los dos mejo­
res barcos de ese ejército. Los escapados tomaron los bosques, a sos­
tenerse como pudieran y a esperar. Piar fue su paño de lágrimas y su 
amparo. Los jefes y oficiales principales se encaminaron a Guayana, en 
donde ya Bolívar tenía autoridad y la fuerza del ejército de Piar. Morillo 
quitó a Bolívar el muro del oriente, a tiempo que Piar a título gratuito 
le traspasaba sus dominios y el caudal en efectivo de sus tropas. Había 
ya dinero, tráfico, finanzas, organización política y administrativa, rique­
za territorial para la exportación, prendas para fundar el crédito público 
de la revolución. Brion con sus barcos de corso no podía quedar a la 
deriva, y este meritorio, que sirvió bien hasta 1819 y después fue una 
calamidad para la guerra en el-litoral atlántico de la Nueva Granada, 
necesariamente fue a Guayana, junto con Zea, con todos, a acogerse al 
palio triunfal de Piar bajo el cual oficiaba Bolívar. Morillo y Piar rigie­
ron en favor de Bolívar la rueda de la fortuna. Allí acudieron emigrados 
importantes y se constituyó un centro de poder y autoridad.

Convertida en efectiva la nominal autoridad de Bolívar, empezó a 
reorganizar el ejército, en dos divisiones, cuyo mando dio a Piar y a Ber­
múdez. Empezó a trasladar oficiales adictos a Piar, a supeditarlos, a 
neutralizar la influencia de Piar en las tropas. La carta de Arismendi de 
20 de febrero explica y da la razón de las razones del sacrificio de Piar:

«El general Piar me da mala espina..., pronto podré informarle ver- 
ba’mente lo que no puede ir escrito, ni puede contenerlo la vía oficial.> 
Al punto de reducido a subalterno Piar y colocados los batallones y los 
mandos superiores en mantuanos y enemigos regionales del Oriente de 
Mariño, aparece Arismendi de conspirador, con Piar.

Bolívar tenía mando sobre el ejército, pero no ejercía ascendiente y 
fascinación sobre las tropas. Nunca lo admiraron. Dice Restrepo:

«....Piar, de acuerdo con el general Arismendi, trató de ganar a los 
demás jefes y oficiales para que en Guayana se estableciera un consejo de 
generales y de hombres de influencia, por cuyo medio se limitara la au­
toridad suprema y absoluta de Bolívar.... con el fin de que contrape­
sando la autoridad del Jefe Supremo se restableciera la confianza y la 
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unión. El verdadero objeto de tales sugestiones era apoderarse Piar del 
mando y hacer a Arismendi partícipe del gobierno » (422)

Arismendi, unido a Bolívar para atraerle la sumisión imposible de 
otros jefes, el que tiene mala espina con Piar porque le sopla mucho 
la fortuna, el de los íntimos secretos con Bolívar que no pueden confiarse 
al papel ni a la vía oficial, aparece de pronto y por artes invisib'es em­
pujando a Piar.... al patíbulo. Una declaración de Rtstrepo, que vio los 
autos: no había confianza y unión, en Guayana, cuando todavía debería 
reinar el contento de la victoria. Efectivamente, abenas t< mó el mando 
Bolívar y cuando ya el ojo avizor de Piar para vigilar ál enemigo no 
velaba sobre el ejército, se perdió la flotilla fluvial, en un asalt • vergon­
zoso. La fl tilla había sido construida y reunida con esfuerzos y paciencia 
muy grandes. Afortunadamente llegó Brion con su escuadra, a buscar 
acomodo. Bolívar, a cambio de la sumisión, perdonaba, como perdonó 
a Bermúdez y a Mariño.

Bolívar pronto ocupó en torno suyo a hombres inteligentes y a quie­
nes también coaligaban intereses de casta y comunidad de privilegios 
sociales. Hombres oportunistas y acomodaticios además, aptos para el 
ci nciliábulo. Los hombres de estados mayores, de gabinetes, de juntas 
directivas, de fidelidad a la cábala de tradición, y de secreto, son domi­
nadores, son los fuertes, y unidos ejercen sobre las colectividades un 
poder oculto que el hombre gregario (elector, jurado, congresista, sol­
dado, obrero) teme yac^ta, aunque io oprima y le inspire odio. El soldado 
y capitán sin miedo al combate, se acongoja y suda al comparecer a ha­
blar ante una asamblea de hombres ilustrados y sutiles, circundado de 
miradas y de oídos para su debilidad intelectual. Una interpelación, un 
golpe dialéctico, los aniquila. Piar no era de éstos; su complexión y es­
tructura eran tan poderosas en lo intelectual, en el razonamiento y en la 
expresión oral y escrita, en materias políticas, como lo demuestran los 
pocos modelos que atrás reproducimos. Ese hombre con su corazón ilu­
minado y sus reglas para levantar las multitudes hacia Jesús y la liber­
tad, por los caminos de la justicia bondadosa, era un obstáculo mayor 
que un congreso con todos los caracteres de legitimidad. El conciliá­
bulo de Angostura se puso a trabajar para defender sus privilegios mi­
litares, bajo la autoridad de Bolívar, contra Piar ahora, como contra 
Santander y sus granadinos civilistas lo hará en 1827. Exactamente 
igual.

La situación de Bolívar ante Piar era penosa. Lo había levantado del 
suelo y del polvo del desprestigio. En los consejos militares Bolívar no 
quedada bien parado, al discutirse planes de operaciones y detalles de 
administración, bajo la crítica de Piar. Los incidentes y conclusiones de
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hablillas en los cuarteles y entre la pobla- 
mencionarían los nombres propios de los 
oyó; Arismendi le comunicaría lo que en

los consejos serían temas de 
ción civil. En todas partes se 
hechos de Bolívar, y éste lo 
confianza le diría Piar; en los ojos y en las actitudes de la mayoría de 
oficiales y soldados de los sacrificios y las victorias, vería hirientes ex­
presiones. Si no se apresura a neutralizar el prestigio de Piar, barajando 
cuerpos y comandos, podría hacer tocar generala y pasar ante las filas.

Pero todavía a esto se agregaba que Piar pedía gobierno, leyes, con­
trol, organización política, administración económica juiciosa. Se agre­
gó algo más: que Piar pidió licencia para retirarse del ejército y salir al 
extranjero, cuando vio que sus anheíos republicanos eran irrealizables 
en Guayana, porque el conciliábulo de oportunistas y acomodaticios no 
pensaba en ello ni los civiles cultos tenían influencias y disposición para 
oponerse a la fuerza imperante. Bolívar le concedió la licencia y le ex­
tendió el pasaporte. Mas Bolívar al punto vio que Piar lejos era más 
temible, podía levantar una montaña de victorias, hacer desertar hacia 
él los soldados, los oficiales que gustaban de la gloria. Unido a Mariño, 
a muchos otros, ofrecía mayores peligros. Se fue a Upata, solo, un ven­
cí Jo; los que formaron el expediente reunieron declaraciones de que allí 
conspiraba, después de abandonar el centro de su poder, los cuarteles. 
Arismendi probablemente le ayudó a conspirar cuando se encontraba 
abatido, y de ahí las declaraciones.

Penetró el pensamiento de Bolívar, como el de Latorre. Bolívar «le 
escribió llamándolo a su cuartel general, bajo apariencias amistosas y de 
grande interés,» dice Restrepo (423) circunspectamente. Se fue para Cu- 
maná, sin atender al llamado de Bolívar. <La situación era peligrosa en 
extremo por la audacia y valor de Piar.... las tropas le eran adictas y 
estaban mandadas en gran parte por oficiales de color....» (id).

En estos momentos subió la escuadra de Brion hasta Angostura, que­
dó bloqueada por agua también esta plaza, sin manera de aprovisio­
narse, y Latorre la abandonó con los 400 hombres que le había dejado 
San Félix. Brion odiaba a Piar, de suerte que encontró agradable el pre­
cio de su reconciliación con Bolívar y el olvido de su curul de Cariaco. 
Fue elegido para presidente del tribunal de guerra. Cedeño y otros fue­
ron a aprehenderlo a Maturín y lo trajeron a Angostura. «El jefe supre­
mo dispuso que prontamente se le siguiera el proceso como a conspi­
rador y desertor.» (422). La ley de fuga llamó ese procedimiento algún 
caudillo americano que lo empleaba, hace poco. El 16 de octubre de 
1817 fusilaron a Piar. El ejército se estremeció de asombro y dolor.

Por decreto de 10 de octubre, «expedido cuando se actuaba el pro­
ceso contra Piar» (586), dispuso Bolívar que todas las propiedades1 de 
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españoles y de americanos realistas se distribuyesen al ejército, así: a 
los generales, $ 20.000; a los coroneles, $ 10.000; a los mayores, $ 8.000; 
a los capitanes, $ 6.000; a los tenientes, f 4.000, y así en escala hasta 
los soldados, $ 600. Quedaban pues bonificados los soldados de Piar. 
El dia 17 dio Bolívar una proclama al Ejército Libertador, a su ejército, 
que rompe asi:

«Soldados:
«Ayer ha sido un día de dolor para mi corazón. El General Piar fue 

ejecutado por sus crímenes de lesa patria, conspiración y deserción. Un 
tribunal justo y legal, etc.»

El defensor de Piar fue el coronel Fernando Galindo, de la orden de 
Libertadores, ayudante del Estado Mayor de Bolívar; pocos meses des­
pués murió en el puesto de donde Bolívar escapó en el Rincón de los 
Toros. El lector habrá de agradecernos la presentación de algunas par­
tes de esta bella defensa:

«Cuando los vencedores de El Alacrán se hallaban en una lamentable 
orfandad por la separación de su Jefe supremo; cuando el triunfador de 
Morales estaba más protegido de la fortuna y más amado de sus salda­
dos; y cuando todo parecía someterse a la fuerza de su espada, de su 
dicha y su opinión, no se le oía mover los labios sino para proferir voces 
de amor, veneración y fidelidad al supremo Jefe Simón Bolívar. En todo 
el resto de su campaña siempre este valeroso y feliz gen ral ha sido el 
más firme y decidido apoyo de la autoridad.......... La notoriedad de su
conducta pasada nadie mejor puede justificarla que los mismos jefes que 
ahora deponen contra él.......... Sus primeras medidas fueron mandar o
buscar con el señor intendente Zea.......... No excu ar ningún medio para
conseguirlo; y hacer surcar los mares para encontrarlo y declarar públi­
camente que la República no podía existir sin que viniese.»

«Con franqueza declaro que es para mí un enigma inconcebible el que 
un hombre pueda ser fiel y traidor a la vez, subordinado e inobediente, 
pacífico y conspirador, sumiso a la autoridad constituida y sedicioso. 
Este es el contraste que se observa de la causa seguida contra el bene­
mérito general Piar.» «¿Cómo es que puede ser conspirador el que más 
ha contribuido a sostener al jefe que hoy por fortuna nuestra nos rige? 
«¿Quién fue, sino mi defendido, el que en la ausencia de la aut< ridad 
suprema rehusó vigorosamente y despreció con dignidad heroica las 
sugestiones y las lisonjeras promesas que le brindaba el general Mari­
ño?.......... ¿Quién ignora el heroísmo incomparable, el ejemplo sublime de
constancia y la firmeza con que desde entonces se decidió contra Mariño? 
Sus victorias, las circunstancias del Jefe supremo, todo le favorecía.......
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<Las mismas gacetas de los españoles en Caracas son documentos 
irrefragables que tiene él en su abono...........Allí se ven estampadas las
órdenes más terminantes que hizo circular a todos los que mandaban 
divisiones para que no obedecieran a Mariño como un general disiden­
te........... » «¿Puede ser conspirador el que deja el mando de la primera y
más brillante división que nunca ha tenido Venezuela, para retirarse a la 
triste población de Upata? ¿Pensaría en la destrucción del Gobierno el 
que dejó las fuerzas de las manos, prefiriendo su tranquilidad y la vida 
privada? ¿Por qué se separó de aquellos que estaban habituados a obe­
decerle ciegamente, y que lo adoraban y temían? Tan difícil e inconce­
bible es esto como si se hiciera creer que el que premedita un asesinato 
comienza por desprenderse de las armas........... »

«Ni el más pequeño papel se encontrará que condene al general 
Piar...........No se verán, por el contrario, sino las instrucciones y positi­
vas órdenes que dejó al general Freites, al partir a la conquista de esta 
provincia, para que no obedeciese a otra autoridad que la suprema, de­
positada en el general Simón Bolívar.»

«Recuerden los generales de la República el discurso que el intrépido 
Piar hizo en la ¡unta de aqué los, convocada por Su Excelencia el Jefe 
supremo ante esta plaza; en la que a pesar de no ser de sentir que ésta 
fuese atacada, por las infructuosas tentativas que se habían hecho, hizo 
una pública declaración al primer jefe, asegurándole de su obediencia y 
prometiéndole sagradamente que nada temiese de su ejército, donde nin­
guno osaría vacilar, ni contradecir. ¿En qué mejor ocasión pudo ser sedi­
cioso, conspirador e insubordinado, que cuando Barcelona estaba toma­
da por los enemigos, y los generales en choque, el ejército casi disuelto 
por la escandalosa conducta de Mariño, y él más victorioso que nunca 
por la gran batalla de San Félix? Mas sus procedimientos en aquellas 
circunstancias son inimitables, y le harán eternamente un honor que no 
se le podrá robar. El fue el paño de lágrimas y el constante consuelo de 
los miserables que pasaron el Orinoco.»

Esto sucedía en junio, cuando Morillo destruyó el ejército de Mari­
ño y la organización legislativa de Cariaco, congreso que no reconoció 
Piar, adicto a Bolívar, de suerte que no había otra fuerza poderosa que 
la de Piar en toda Venezuela. Debe el lector ir tomando nota de hechos 
como el de que Piar fue quien desagravió a Bolívar de los ultrajes de 
Bermúdez y Mariño en Güiría en agosto de 1816, y quien envió a Zea a 
traerlo de Haití. Este punto lo oscurecen algunos historiadores. Tenga 
en cuenta el lector, que el noble defensor era subordinado de Bolívar, 
cuyo enojo no se provocaba impunemente: no obstante, menciona osa­
damente las tristes condiciones en que se encontraba Bolívar y hace ver 
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claramente que Piar lo rehabilitó y le concedió una autoridad nueva, le 
donó su poder, el único capaz de resucitar lo que había quedado sepul­
tado en Clarines, en Barcelona y Cariaco.

«Declare ei coronel Olivares cuál fue el objeto de su misión a Baree- 
lon¿: tribute el homenaje debido a la verdad y no prive a la inocencia de 
una manifestación que La puede favorecer. Fue enviado (marzo) para 
poner el ejército a las órdenes del jefe supremo, asegurándole de la más 
acrisolada obediencia. Nadie ha tstado más satisfecho de los buenos 
procederes de Piar que el mismo general Bolívar. Cuántas veces en con­
versaciones públicas y privadas le hemos oído confirmar esta verdad.......
En cuántas ocasiones hemos visto al primer magistrado de la República 
entusiasmarse con ternura al contemplar la fidelidad y las proezas de 
Piar!»

De dos declarantes contra Piar dice el defensor: «Son también sus 
•enemigos el coronel Pedro Hernández y el coronel Olivares; el primero 
porque en la acción de San Félix fue pública y fuertemente reprendido 
por él, declarándose desde entonces aquél en su contra; y el segundo, 
por el suceso de Upata, en el que Piar le echó toda la culpa a Oliva­
res.......... •

«O el general Manuel Piar es el más loco de los hombres, o él no ha 
intentado tal conspiración.......... Nada apoya más esta razón que la pre­
tendida indignación contra los mantuanos, que es el fundamento y origen 
de su causa.»

«Yo voy a persuadirá Vuestra Excelencia, señor presidente, y a U. U. 
S. S., señores vocales, de que hay mucho estudio y demasiada animosi­
dad en algunas declaraciones dadas contra el general acusado. Obsér­
vese atentamente la deposición del coronel Olivares, y se verá que no 
contento con atacar duramente a Piar, adelanta el que le aseguró que 
contaba con todas las tropas; y que si quería convencerse más de cuanto 
le decía, escribiría al general Anzoátegui, y por su contestación vería si 
tenía fundamento para hablar con esta seguridad. ¿Puede caber esta idea 
en el más desconcertado cerebro?..........  Comunicar este plan y contar
para realizarlo con uno de los que por la naturaleza misma de la empre­
sa debía ser comprendido en la proscripción! Al general de la guardia 
de honor del gobierno, y al que por todos motivos debía estar más en 
contradicción con el asesinato de los blancos, y a uno de los jefes de 
más confianza de la autoridad, ¿podu'a dirigirse Piar conjo instrumento 
de este horror?.......... ¿Cómo ha sido tan ignorante y sencillo para ve­
nirse solo y desprevenido al Juncal, y no fue al cuartel general a dispo­
ner de las fuerzas y verificar sus intentos?.......... En todo esto debe
haber un gran misterio que yo no puedo penetrar.»

B. de H. y A. - 3
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«¿Quién dudará que la falta del árbol genealógico que se dice haber 
sido encontrado en sus papeles, yen el que se le hace descender de los 
príncipes de Portugal, es una invención forjada por sus enemigos? 
¿Todo esto no prueba suficientemente que tiene muchos secretos y 
poderosos?»

«Contemplen, señores ministros del jurado, que este es el mismo ge­
neral Piar que tántas veces ha dado vida a la República...........que ha
libertado provincias...........y que a su presencia han temblado todos los
tiranos de Venezuela; que sus persecuciones serán un triunfo para nues­
tros verdugos, y los complacerán más que diez batallas...........»

La alusión a los secretos y poderosos enemigos de la gloria de Piar 
es valerosa. La muerte de Piar dio a ganara los realistas todas las bata­
llas que Bolívar hizo dar a los soldados de Piar, liquidados, junto con 
los bonos de su apaciguamiento, en el Rincón de los Toros. La humani­
dad es medio demente, todavía. «El mundo quiere ser engañado.» No 
superan al proceso de Piar los expedientes encontrados ken archivos 
judiciales antiguos, y cuya revisión ha hecho estremecer a penalistas 
modernos.

Soublette dictó la sentencia, y en ella califica así a Piar: «No es un 
simple ambicioso, un mero conspirador, un miserable desertor. Es el 
genio del mal que escapado de la espantosa mansión de los crímenes ha 
venido a vomitar sobre la tierra, no sólo la guerra, ni el veneno de la 
discordia, ni la atroz desolación, sino la más odiosa, la más nefanda de 
todas las destrucciones. Piar ha querido armar la mano del hijo contra 
el padre, la del hermano contra el hermano y hasta la de la oveja contra 
su pastor, contra los ministros del Señor y padres espirituales de los 
pueblos. Ningún sagrado podía libertar la víctima...........» Es muy larga
12 enumeración que sigue haciendo Soublette en la sentencia, de los 
males que podían originarse en Piar, vivo. Confirma la mala espina que 
les habían metido a Bolívar y Arismendi, el soplo de la fortuna y la victo­
ria y la inspiración republicana de Piar; y así el pariente, jefe de estado 
mayor de Bolívar y juez, cierra la sentencia con esta fórmula:

«Por todo lo cual concluyo por la República a que sea condenado a 
sufrir la pena de ser ahorcado.»

Dice Restrepo:

«Desembarazado el jefe supremo de los cuidados que le diera el pro­
ceso de Piar, medita ser preciso, a fin de evitar en lo venidero nuevos 
conatos de sedición, reorganizar el gobierno de la República poniendo 
algún contrapeso a su autoridad absoluta.......Persuádese de que ni debe
ni le es conveniente mandar por mucho tiempo como dictador, porque 
esto excita contra él las censuras de los repub ¡canos pensadores, y por­
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que un gobierno semejante no es conforme al espíritu del siglo (octubre 
30). Determina, pues, crear y establecer un consejo de estado, [que se 
instaló solemnemente el 10 de noviembre Jen’ la ciudadjde Angostura....»

Era justamente lo que pedía Piar, no solamente como republicano pen­
sador y adelantado un poco al espíritu del siglo, sino como militar psicó­
logo, porque previó la suerte de la guerra con el ejército en manos de 
Bolívar, sin contrapeso. Á los cuatro meses, del 12 de febrero al 17 de 
abril de 1818, de Calabozo al Rincón de los Toros, realizó con creces Bo­
lívar las predicciones de Piar. Y al año de sacrificado éste, los hombres 
civiles ilustrados y aun muchos militares de alta graduación se pronuncia­
ron enérgicamente contra el poder arbitrario de Bolívar, hicieron resta­
blecer el consejo de estado que había desaparecido bajo el tacón supre­
mo y obtuvieron la convocación de un congreso. Y aquí nos dice Restrepo 
otra de sus inocentes y alegóricas mentirilas: «...... el jefe supremo se
ocupaba (noviembre, 1817) en los arreglos civiles del país que su ejército 
había libertado del yugo español.»

El indio Chauran todavía reía.
Se fundó la sentencia de Piar en la razón de estado más ardidosa y 

falaz: el levantamiento de los pardos contra el linaje y generación con­
ductora de la sociedad. Esa razón no se divulgó sino en la historia. El 
proceso no fue público. El consejo de guerra sesionó en la casa de Brión. 
En ese mundo de mezcla resultó un tanto irónico y atrevido el fundamen­
to de la cólera del juez y de los vocales del consejo. El pardo nunca pa­
deció extrañamiento de la sociedad política, puesto que alcanzó grados y 
distinciones, así con Morillo, Boves y Morales, como en el campo patrio­
ta. Hubo pardos mimados, casi grandes señores, entre los realistas, como 
el coronel Rafael López; entre los patriotas Páez y su cauda fueron domi­
nadores. Hoy ningún tribunal sería osado a tocar esa nota social. Los 
pardos tenían el sentimiento de su fuerza y su valía, en ambos , campos 
contendientes. Ni entonces ni hoy en nuestras latitudes ha habido sepa­
raciones y diferenciaciones conflictivas en materia de castas, puesto que 
el pardo encuentra por todos lados su sangre y sus características ilus­
tradas con honores, condecoraciones y representaciones. El indiano blan­
co y el criollo de mezcla se encontraban políticamente igualados en la 
comunidad revolucionaria, y en Venezuela y en la Nueva Granada, enton­
ces, como hoy, gozaban de los títulos de sus aportaciones a la construcción 
nacional en la magistratura, en la ciencia, en las artes, en la industria, en 
la virtud. En resumidas cuentas, la comunidad política y los grupos pri­
vilegiados de sociedad nunca han tenido enemigo externo en pardos o 
mulatos.

Cuando Bolívar distribuyó epítetos, con propiedad que los convirtió 
en apelativos, en algunos casos de poder y extensión casi antonomásti- 
cos, correspondió a Arismendi el de eZ Astuto. Pues bien: uña délas 
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pruebas preconstituidas, prearregladas, para evidenciar la potencialidad 
de destrucción social de Piar, fue la declaración de un individuo a quien 

éste había expulsado del ejército por incitar a la deserción y por «el acon­
tecimiento deí sitio de la Divina Pastora,* esto es, por cómplice y auxi­
liador del degüello de los 22 capuchinos. Este declarante iliterato depone 
contra Piar en una carta cuya elocuencia y facilidad de expresión, en con­
cepto del defensor, espantan. Y el noble defensor, al examinar esa decla­
ración, dio pábulo y sustento a los terrores de Soublette y de los vocales 
del consejo; sin quererlo, el defensor destruyó cualquier resto de escrú­
pulo que todavía existiera en el consejo del conciliábulo para condenar a 
Piar. Porque dijo, inoportunamente, imprudentemente, insistiendo en ex­
plotar la carta declaración, elocuente y literaria:

«¿Cómo es que en el primer documento se atreve a llamar serpiente y 
monstruo de la República al que más ha contribuido a regenerarla, al li­
bertador del Oriente, al héroe de Maturín, al afortunado de los Coroci- 
llos, al espanto de los españoles en Cumanacoa, al que con su nombre y 
su audacia sola fue triunfador en el Juncal, al que pulverizó en San Félix 
las huestes arrogantes de Morillo y al que nunca ha sido vencido entre 
los Genera es de Venezuela?»

El defensor ayudó a matar a Piar, con estas palabras. El monstruo del 
Juncal y San Félix, la serpiente de pensamientos y percepciones adminis­
trativos, de nociones adelantadas del derecho constitucional y de preten­
siones a la separación de los poderes públicos, inspiró a Bolívar este 
rapto, que debieron escuchar los 22 capuchinos desde el seno de la Di­
vina Pastora:

«El cielo ha visto con horror a este cruel parricida: el cielo lo entregó 
a la vindicta de las leyes, y el cielo ha permitido que un hombre que 
ofendiera a la Divinidad y al linaje humano, no profanase más tiempo la 
tierra.... Soldados! El cielo vela por vuestra salud. Vuestro jefe.... confía 
en vosotros.... Confiad, pues, en él, seguros....* A los seis meses no que­
daba un soldado ni un fusil, y dice Urdaneta que hubo que empezar de 
nuevo a crearlo todo.

El general Bart lomé Salom declaró algún tiempo después que a Piar 
se le aprehendió con engaño. Bolívar tuvo empeño en propalar que se 
le redujo por la fuerza. Veamos cómo descubre Salom la fuente y el ori­
gen paterno de esa escuela de política, de engaño y zancadilla; dice de 
Piar: «...........Lo hicieron trastabillar varios jefes, sus amigos, con el
objeto de tumbarlo a él o al Libertador, agregándose ellos en todo 
evento al lugar adonde se inclinara la balanza del poder; ya han muerto 
dos y aún vive uno de esos jefes. Así fue que después que lo precipita­
ron y que conocieron que la balanza se inclinaba al Libertador, lo des-
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ampararon y se pusieron del partido pudiente.» «Aprehendido con enga­
ño que fue el general Piar por el general Cedeño y coronel Carmona en 
el Oriente, y conducido al Cuartel General del Libertador en Angostura, 
se procedió al juicio.......... » «...........Diré a usted que Perucho Briceño
fue su secretario y vivía en Upata junto con él, y si hubiera traslucido 
algo contra el Libertador, se hubiera separado.» Salom fue jefe de la 
guardia de Piar, y declara: «.......... Ni remotamente llegó a hablarme con­
tra el Libertador, pero ni a sondearme, sabiendo que éste me creía de su 
partido, y que por esta razón me había hecho algunos desaires; testigo 
el general Soublette.»

Todo indica que Bolívar prometió a Piar que no sería sacrificado. 
Piar oyó en silencio la sentencia de su muerte, pero al llegar el oficial a 
la lectura de la aprobación del fallo por Bolívar, «hizo un movimiento 
convulsivo, desgarró la pechera de su camisa, tiró el lente que siempre 
llevaba colgado al cuello, y cayó al suelo, diciendo: queme dejen sacri­
ficar!» «Después de este acto de debilidad se pasó la mano por la frente 
y se acostó.» No fue la sentencia lo que espantó a Piar, sino la aproba­
ción de ella por Bolívar. Se le trajo al juicio con engaño y se le condenó 
por Bolívar con engaño. Todavía, en camino al asiento, creía que no 
sería ejecutado. No se le ejecutó ante el ejército de la victoria, puesto 
que el general José Ignacio Pulido, el capitán secretario del consejo de 
guerra, el que leyó la sentencia a Piar y lo acompañó hasta el banquillo, 
declaró posteriormente que en la plaza de Angostura estaba formado el 
batallón de la guardia de honor de Bolívar, que no era de los de las vic­
torias; éstos se hallaban en acantonamientos más o menos lejanos. La 
ejecución causó asombro en los cuarteles, ya dominados y neutralizados. 
Con este triunfo del más fuerte quedó vencida la victoria.



LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA

EN LA COLONIA

Por Ramón Zapata.

DESCUBRIMIENTO DE NUEVA GRANADA

En mayo de 1499 Alonso de Ojeda, compañero de Colón en su segun­
do viaje al Nuevo Mundo, se dio a la vela en el puerto de Cádiz. A me­
diados de este mismo año llegaron al cabo de la Vela, en la península 
de La Guajira, las primeras naves europeas con los primeros hombres 
que hablaron la hermosa lengua de Castilla en las playas colombianas. 
El rumbo de aquel descubridor fue seguido por Rodrigo'de Bastidas, 
quien, años más tarde, fundó la ciudad de4 Santa Marta (1525); por Cris­
tóbal Guerra, quien en cuatro naves arribó a la bahía de Cartagena, don­
de, al desembarcar, fue muerto por los aborígenes que habitaban el 
puerto. Tiempo después el hidalgo conquistador Pedro de Heredia esta­
bleció el puerto de San Sebastián de Calamar—o Calamar i, como lo lla­
maban los indios—bautizado luégo con el nombre definitivo de Carta­
gena de Indias (1533), que le hubiese dado antes el mismo infortunado 
Guerra.

De Santa Marta, puerto llamado la Perla de América, partió en abril 
de 1536 la expedición conquistadora del imperio aborigen que ocupaba 
el tercer lugar en la civilización americana. El mando de esta famosa ex­
pedición correspondió a don Gonzalo Jiménez de Quesada, fundador de 
Santafé de Bogotá el día 6 de agesto de 1538.

LOS PRIMEROS CRONISTAS

La cultura literaria de Santafé de Bogotá, ciudad destinada a ser con 
el tiempo la Atenas de la América del Sur, es tan antigua como la Con­
quista misma, dice don Marcelino Menéndez y Pelayo. Los primeros si­
llares de las letras remontan al siglo xvi, y son ellos simples crónicas de 
los sucesos del descubrimiento y conquista. Como una de las principales 
relaciones puede citarse la que escribieron en 1539 Antonio de Lebrija y
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Juan de San Martin, compañeros de expedición de Jiménez de Quesada. 
Es una carta de estos españoles a Su Majestad Carlos v, y que, según el 
historiador Joaquín Acosta, «es el documento más auténtico que posee­
mos de los sucesos del descubrimiento de Bogotá,» a pesar de las con­
tradicciones en que incurren.

El más antiguo de los escritores del Nuevo Reino de Granada es el 
mismo fundador de Santafé, «el dulce y humano cuanto rumboso y biza­
rro abogado cordobés Gonzalo Jiménez de Quesada.» Más adelante ve­
remos de manera pormenorizada lo que se sabe de este escritor.

Otro cronista de los sucesos del Nuevo Reino, cuyas obras no sólo 
han servido de arsenal a escritores posteriores, sino que la preparación 
de ellas promovió la actividad literaria de muchos otros, fue donjuán de 
Castellanos (1522-1606?), natural de Alanís, pueblo del arzobispado de 
Sevilla, quien muy joven trasládose a las Indias en busca de fortuna, pe­
regrinó por diversas partes de Costa Firme, demoró algunos años en las 
pesquerías de perlas de Cubagua y el golfo de Paria, luégo vivió en la 
isla de Margarita, donde llevó una vida nada edificante. Agotadas las 
granjerias de perlas, y cansado de guerrear, resolvió enmendar su vida, 
y en 1559 cantó la primera misa en la ciudad de Cartagena de Indias. Ha­
biendo obtenido el beneficio eclesiástico de Tunja en 1561, trasladóse a 
este curato, en donde se dedicó al cultivo de las letras.

Castellanos no sólo relató lo aprendido por propia experiencia en sus 
dilatadas andanzas, sino que se aprovechó de las relaciones que le sumi­
nistraron sus amigos y compañeros de las expediciones a que él no con­
currió; tales fueron Juan de Avendaño, quien le refirió verbalmente la ex­
pedición sobre la Dominica; el capitán Ñuño de Arteaga le dio por escri­
to la relación de la jornada que, con Pedro de Limpias, hizo al cabo de 
la Vela; Francisco de Orellana le informó por escrito del descubrimiento 
del Amazonas (1540); Gonzalo Fernández y Juan Orozco lé refirieron las 
guerras y demás sucesos de Cartagena—el último de los nombrados es 
autor de un libro, El Peregrino, cuyo paradero se ignora—. Domingo Agui- 
rre otorgó a Castellanos no sólo el manejo de todos sus bienes, sino que 
le hizo heredero de extenso manuscrito en que refieren sus viajes. Además, 
el beneficiado de Tunja extractó muchas páginas de los escritos de Jimé­
nez de Quesada.

EL PRIMER ESFUERZO

Aún no había terminado la época de la Conquista propiamente dicha, 
cuando el señor obispo de Cartagena de Indias, fray Jerónimo de Loaisa, 
de la orden de Santo Domingo, hubo de solicitar antes de 1542 el permiso 
correspondiente del rey de España para fundar un colegio en aquella ciu­
dad, bajo la dirección de los frailes dominicanos, para introducir a los hi­
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jos de los caciques y a otros indios principales en la fe católica; en la 
política española y en las costumbres cristianas.

El permiso en referencia fue concedido, a condición de que en el co­
legio se diera gratuitamente educación a los hijos de los caciques y de 
los indios principales. Con todo, la fundación no pudo llevarse a cabo 
por falta de los recursos necesarios, ya que su sostenimiento debía estar 
a cargo de las rentas de los encomenderos, y, además, por haber sido 
promovido, en 1542, el señor Loaisa a la sede arzobispal de Lima.

CONVENTOS DE SANTA MARTA Y CARTAGENA

Descubierto el Nuevo Mundo por Colón, los hijos de Santo Domingo 
de Guzmán fueron de los primeros misioneros en aprestarse para cruzar 
el océano en pos de las tierras en donde habrían de prestar incalculables 
beneficios, tanto a los conquistadores, refrenándoles en sus ambiciones 
excesivas, como a los aborígenes, evangelizándoles y defendiéndoles no 
pocas veces de las demasías de aquéllos.

El 29 de julio de 1529 desembarcaron en Santa Marta 22 religiosos 
dominicanos, cuyos nombres los consignamos a continuación, como un 
homenaje del recuerdo a los progenitores de la civilización cristiana en 
Colombia:

Ilustrísimos fray Tomás Ortiz, quien presidía aquel grupo de evange­
lizados, y tiempo después primer obispo de Santa Marta; fray Domingo 
Salazar, fray Jerónimo Beteta, fray Jerónimo de Loaisa y fray Juan Méndez; 
además los padres fray Juan Aurres, fray Domingo Andrada, fray Bartolo­
mé Ojeda, fray Pedro Zambrano, fray Martín de los Angeles, fray Juan 
Osio, fray Pedro Durán, fray Bartolomé Talavera, fray Agustín Zúñiga> 
fray Martín Trujillo, fray Pedro Villalba, fray Gaspar Carvajal, fray Tomás 
Mendoza, fray Francisco Martínez, fray Juan Montemayor y fray Domingo 
de las Casas, capellán de la expedición de Jiménez de Quesada, que sa­
lió «al descubrimiento de los nacimientos del río grande de la Magdale­
na», el 6 de abril de 1536. Pariente muy cercano del padre fray Domin­
go lo fue «El defensor de los indios,» padre fray Bartolomé de las Casas.

El ilustrísimo señor Loaisa fundó los conventos de Santa Marta y 
Cartagena; dio a los frailes dominicanos el título de curas; envióles a 
predicar el Evangelio de Cristo por toda la gobernación, inclusive por la 
provincia del Sinú, y prohibió que los indios fueran vendidos.

Es de observarse que el mal, que tradicionalmente ha aquejado a la 
instíucción y educación, no sólo en estas regiones, sino, en general, en 
las conquistadas por España, comenzó entonces haciendo fracasar la 
fundación de un establecimiento que ha debido ser, por no pocas razones 
dignas de todo acatamiento, el primero en la existencia. La negligencia: 
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en la actividad que habría podido llevar a los pueblos hispanoamerica­
nos a un grado de prosperidad y de cultura no inferior al grado que han 
alcanzado las regiones influenciadas por razas sajonas, es up estudio ín­
ticamente ligado al de la geografía humana y al de la antropología. La 
Península sufrió la influencia secular, desde mucho antes de la éra cris­
tiana, de razas nómades asiáticas, vecinas de los desiertos, negligentes, 
inlaboriosas, quizá desprovistas del amor propio de buena ley que incita 
a los seres superiores al perfeccionamiento de si mismos. En el decurso 
de este ensayo historial veremos con demasiada frecuencia detenido o 
inhibido el mejoramiento cultural por falta de recursos suficientes para 
atender al desarrollo del mismo, a pesar de que los gobiernos coloniales, 
dependientes de la metrópoli, y los republicanos, dispusieron y han dis­
puesto en multiplicadas ocasiones de riquezas que despilfarraron y han 
despilfarrado locamente, olvidados del perfeccionamiento del factor hu­
mano. España colectivamente sólo ha obedecido a ideales, y ella jamás 
ha tenido el ideal educacionista.

EL PRIMER ESCRITOR GRANADINO
Por una coincidencia, benéfica para las letras, el descubridor del Nue­

vo Reino de Granada, al par que fundador de Santafé de Bogotá, el li­
cenciado en leyes don Gonzalo Jiménez de Quesada, fue, asimismo, el 
primero de los escritores y el primer cultor literario con su ejemplo de 
esta ciudad.

No fue el más antiguo de nuestros escritores un Conquistador movido 
por sórdida codicia que llevó a tántos otros a los más execrables exce­
sos de ferocidad. El natural humano y bizarro del licenciado de Córdoba, 
encontró en la quietud de la altiplanicie andina, acariciada por un clima 
suave, como ha correspondido siempre a las alturas de las mesetas an­
dinas, ambiente propicio al establecimiento de un gobierno moderado, 
como hubo de corresponder a la templanza de las costumbres, a la vida 
tranquila de las familias sedentarias y aisladas de todos los caminos ma­
rítimos y de centros mineros, únicos lugares por entonces visitados por 
muchedumbres abigarradas y turbulentas.

Sosegada la lanza del Conquistador y Adelantado del Nuevo Reino de 
Granada, y efectuada la fundación de Santafé de Bogotá, el día 6 de 
agosto de 1538, el hombre de letras aprovechó los ocios que le ofrecía 
el inmenso y silencioso panorama de estas cordilleras y valles para es­
cribir sus libros.

Gran cuaderno de apuntes relativo a las conquistas es el nombre de 
uno de sus escritos, que el propio Conquistador facilitó al cronista Gon­
zalo Fernández de Oviedo y Valdés para escribir éste la Historia general 
y natural de las Indias.
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Relación de la conquista del Nuevo Reino de Granada, como la obra 
anterior, se ha perdido; sólo se conocen de este manuscrito los extrac­
tos que de él tomó don Antonio de Herrera para sus Décadas de Indias.

Relación del Adelantado don Gonzalo Jiménez de Quesada sobre los 
conquistadores y encomenderos es un manuscrito que reposa hoy en el 
Archivo general de Indias, de Sevilla, y que el coronel Joaquín Acosta 
incorporó en la primera edición de la obra del mismo intitulada Compen­
dio histórico del descubrimiento y colonización de Nueva Granada.

Anales del Emperador Carlos V, también obra del Adelantado, se con­
sidera perdida.

Los ratos de Suesca son unas memorias o compendio historial de sus 
conquistas, y aunque este manuscrito fue remitido a España y obtuvo la 
licencia para su publicación, el 4 de noviembre de 1.568, según consta 
por cédula real, no se sabe cosa alguna de su paradero. Se cree que esta 
obra de Jiménez de Quesada sirvió de fundamento a las narraciones de 
algunos cronistas de Indias, principalmente al más antiguo de todos, don 
Juan de Castellanos.

Apuntamientos y noticias sobre la historia de Pablo Jovio es obra de 
la cual da testimonio donjuán Bautista Muñoz, y que dedicó el licen­
ciado a don Luis Méndez de la Quixada, señor de Villagarcía y presiden­
te del Consejo de Indias.

Las diferencias de la guerra de los dos mundos, cuyo paradero, como 
el de la obra anterior, se ignora hasta hoy.

El Cuaderno de noticias sobre las cosas del Nuevo Reino de Granada, 
del cual habla don Juan de Castellanos en el Canto i de la Historia del 
Nuevo Reino de Granada, es noticia que acogieron el obispo-historiador 
don Lucas Fernández de Piedrahita y fray Pedro Simón.

Correspondencia del Licenciado y Compendio historial de las conquis­
tas del Nuevo Reino de Granada, manuscrito este último perdido que hu­
bieron de consultar y extractar para sus obras los historiadores fray 
Alonso de Zamora y el obispo Fernández de Piedrahita, son trabajos de 
no poco interés e importancia, como lo indica la utilidad y trascendencia 
de las obras de estos últimos escritores.

(Jna huella perdurable de la piedad del Adelantado hubo de dejarnos 
en una Colección de sermones con destino a ser predicados en las festivi­
dades de Nuestra Señora, los que se pronunciaban en Santafé los sába­
dos de cuaresma, en la misa que ordenó que se dijera por las almas de 
los conquistadores. Estos sermones se conservaban manuscritos en la 
biblioteca nacional de Bogotá.

El aventajado americanista don Marcos Jiménez de la Espada halló 
entre los papeles del cosmógrafo Alonso de Santa Cruz un Epitonie 
de la conquista del Nuevo\Reino de Granada, que, sin clase alguna de ra­
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zones, atribuyó a Jiménez de Quesada. Esta opinión, aceptada por don 
Vicente Restrepo, M. Menéndez y Pelayo y por agunos otros escrito­
res, la hicieron circular como verídica. Pero modernos investigadores 
suponen que sólo pertenecen a la pluma del Licenciado unos cuantos pá­
rrafos.

En el Canto xni de la cuarta parte de las Elegías de varones ilustres 
de Indias, refiere don Juan de Castellanos que Jiménez de Quesada fue 
aficionado a la poesía y escribió versos.

Por entonces se discutía en España respecto a la aceptación de nuevas 
formas poéticas procedentes de Italia, y los literatos, a propósito, se ha­
llaban divididos: los unos, amigos del endecasílabo italiano; sostenedo­
res únicamente de las formas castellanas, los otros. A estos últimos per­
tenecía en la Península Cristóbal de Castillejo, y en el Nuevo Reino de 
Granada, el Licenciado. Los ecos de aquella contienda literaria entre los 
petrarquistas amigos del arte italiano y los partidarios de la antigua 
usanza castellana encontraron repercusiones en el grupo de los conquis­
tadores peninsulares. Dice así Castellanos, en sus disputas con el Ma­
riscal:

Y esta dificultad hallaba siempre 
Jiménez de Quesada, licenciado 
que es el Adelantado de este reino, 
de quien puedo decir no ser ayuno 
del poético gusto y ejercicio, 
y él porfió conmigo muchas veces 
ser los metros antiguos castellanos 
los propios y adaptados a su lengua.

Los capitanes de los tercios españoles que combatieron en Italia, Juan 
de Olmos y Lorenzo Martín, también aficionados a las letras, vinieron 
entre el grupo de audaces exploradores que comandaba Jiménez de Que­
sada. De ambos da cuenta y razón el más antiguo de nuestros cronis­
tas. Así se expresa Castellanos al hablar del segundo:

..... aquel que dio principio
al pueblo híspano de Tamalameque.

Este fue valentísimo soldado, 
y de grandes industrias en la guerra, 
el cual bebió también en Hipocrene 
aquel sacro licor que manar hizo 
la uña del alígero Pegaso 
con tan sonora y abundante vena, 
que nunca yo vi cosa semejante, 
según antiguos modos de españoles;

’ Y el Lorenzo Martín con ser extremo
en la facilidad al uso viejo, 
al nuevo no le pudo dar alcance.
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Lorenzo Martín fue, además, un afortunado improvisador, que, en las 
penosas marchas al través de las selvas vírgenes del Magdalena y en me» 
dio de ¡os padecimientos de las soledades del altiplano andino, supo dis­
traer el hambre de sus compañeros y alentar el ánimo de los mismos con 
oportunas improvisaciones, de las cuales hé aquí una muestra que se en­
cuentra en el capítulo xvu de la obra citada:

Sus, sus, hermanos míos; 
trastornemos y busquemos 
algo asi que reformemos 
los estómagos vacíos.

Sacad de flaqueza bríos, 
aunque estéis puestos de lodo, 
si no queréis que del todo 
nos quedemos patifríos.

Los pasos que dais oblicuos, 
flojos, remisos y tardos 
se volverán en gallardos 
en cebando, los hocicos. 
En esto seréis más ricos 
que aquel Herodes Antipas, 
y sosegarán las tripas 
que nos hacen villancicos.

Nada de esto es poesía, ciertamente—dice Marcelino Menéndez y Pe- 
layo—; pero ¡cuánto agrada encontrar en aquel pequeño grupo de heroi­
cos españoles perdidos en las soledades de los Andes un eco de las con­
tiendas literarias que en la Península traían los petrarquistas enamorados 
del arte italiano, con los partidarios de la medida vieja!

FUNDACION DE CONVENTOS EN SANTAFE

Cuando el emperador Carlos V de Alemania y i de España determiná 
que se fundasen en Santafé (1549), tribunal de justicia denominado Real 
Audiencia y Chancillería, alto tribunal que conocería por apelación de 
todas las causas de los demás tribunales de su jurisdicción, y privativa­
mente de las de hidalguía y mayorazgos, dispuso, asimismo que con los 
primeros oidores, se trasladaran al Nuevo Reino algunos frailes de las ór­
denes religiosas de Santo Domingo y de San Francisco, con el propósi­
to de que se extendieran más aún los dominios de la religión católica y 
de que se fundaran conventos en donde se erigieran seminarios de letras.

La fundación de conventos, tanto en Santafé como en otras ciudades, 
es, por lo tanto, un acontecimiento trascendental en aquellos días para la 
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civilización e instrucción, porque es al clero católico, juntamente coa los 
misioneros, a quien debe este país, como todos ios demás de América, 
ia iniciación de la cultura y gran parte de Ia6 leyes protectoras de la raza 
autóctona contra el abuso de conquistadores y encomenderos. La instruc­
ción primaria—dice Angel Grisanti -tuvo origen en los conventos y en 
las casas particulares de los frailes. Y, como se verá adelante, en Colom­
bia la instrucción en sus tres estamentos de primaria, secundaria y profe­
sional, fue obra casi exclusiva del clero católico.

El padre vicario fray José de Robles y el padre fray Francisco de Vic­
toria fueron los comisionados para fundar en Santafé los conventos de 
Santo Domingo y de San Francisco, respectivamente.

Los dominicanos encontraron alguna oposición en el cabildo para la 
fundación de su convento, toda vez que se juzgó incapaz la población 
para sostener dos conventos a ia vez. Mas lo que existía en el fondo de 
esta oposición era la animadversión de los conquistadores y encomende­
ros que integraban el ayuntamiento a los frailes que habían recabado las 
leyes pnr las cuales se prohibía esclavizar y tratar como irracionales a 
los indios. Vencida la oposición, el tribunal de la audiencia dispuso lle­
var a cabo la fundación, y los hijos de Santo Domingo establecieron el 
convento llamado de Nuestra Señora del Rosario, el día 26 de agosto de 
<550; en el mes de enero de 1551 fundaron el suyo los franciscanos.

El padre Robles, malcontento de residir en las Indias, regresó a Cas­
tilla; el padre fray Jerónimo de San Miguel, sucesor del padre Victoria en 
la custodia de los frailes franciscanos, fue remitido preso a España por 
la Audiencia con motivo ce haber ultrajado en cierta ocasión, de obra y 
de palabra, la justicia real.

Como el Consejo de Indias hubiera continuado enviando religiosos y, 
asimismo, faltaran los superiores de las dos comunidades antecitadas, se 
procedió a la elección de vicarios, custodios y provinciales, lo que fue 
ocasión de alegatos un tanto escandalosos por la superioridad que recla­
maban tener los provinciales del Perú, quienes para regular los conventos 
del Nuevo Reino enviaban visitadores que jamás fueron recibidos. Las 
pretensiones de los unos y las protestas de los otros no cesaron, hasta 
cuando se crearon provincias independientes y separadas de las del Nuevo 
Reino de Granada, por los años de 1563 y 1571, según Fernández Pie­
drahita.

No todos los religiosos enviados por la Metrópoli a civilizar esta6 re­
giones hubieron de establecerse en ellas: la mayoría volviéronse a la 
Costa o se pasaron al Perú, por esquivar los desórdenes que solían pre­
sentarse aquí en el gobierno de las comunidades religiosas. Este hecho 
hizo que don Gonzalo Jiménez de Quesada consignara en su Compendio
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Historial-. «¿No es cosa de lástima y de compasión juntamente con ella, 
que haya pagado su majestad desde los primeros fray José de Robles y,, 
fray Jerónimo de Sanmiguel diversas armadas para que vengan a esta tre* 
rra y no haya ahora ochenta en cada provincia de las dos?»

COLEGIO PARA INDIOS

La obra de civilización que desde un principio tuvieron que empren­
der los conquistadores y pobladores no fue tan fácil como pudiera creer­
se, si se tiene en cuenta que no encontraron el ánimo de los aborígenes 
tanquam tabula rasa, sino, por el contrario, fuertemente sugestionado por 
supersticiones, fomentadas por mohanes o hechiceros en quienes creían 
ciegamente.

Así, pues, se pensó adelantar la evangelización de los naturales por 
medio del ejemplo, y al efecto, se solicitó del Rey permiso para fundar es­
cuelas o colegios que destinarían a la educación de los hijos de los in­
dios principales, quienes influirían de manera ejemplarizante en el espíri­
tu de los demás indígenas, con el propósito de reducirlos a la vida civi­
lizada.

Atendidas tales solicitudes, el día 27 de abril de 1554 firmó el Rey una 
cédula o decreto, por el cual ordenó a la audiencia de Santafé la funda­
ción de un colegio para indios, la que no vino a efectuarse sino hasta el 
16 de mayo de 1576. El primer rector de este colegio lo fue el padre Pe­
dro Ortiz de Chamburú. A pesar de que este plantel disponía de algunos 
fondos y de que la Real Audiencia lo dotó de un buen local, fue de corta 
duración; el poder civil no era bastante idóneo para mantener un estable­
cimiento de enseñanza, y entonces los religiosos eran preferidos y los 
más competentes para la difusión de la enseñanza.

El 18 de febrero de 1555 dispuso el Monarca la creación de otro cole­
gio para huérfanos españoles y mestizos, obra que no pudo llevarse a 
efecto por falta de recursos.

Por segunda vez dejó de establecerse una escuela en el Nuevo Reino 
por carencia de los medios indispensables. Era para huérfanos el institu­
to, pero esta razón, que debía haber inclinado la balanza a su favor, no 
sólo por patriotismo en pro de la naciente ciudad, sino por elemental 
compasión con los hijos abandonados sin remedio por los progenitores 
naturales que habían desaparecido para siempre, no fue lo suficientemen­
te poderosa para mover la negligente voluntad del gobierno hacia un 
acto que hubiera podido satisfacer o un sentimiento caritativo, o de noble 
orgullo racial.
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Con el deseo de sacar alguna utilidad de los hijos de los conquista­
dores, de otros pobladores venidos de España y de ios indios principa­
les, fundó el padre vicario de los dominicanos, fray Martín de Santo To­
más, en 1563, una cátedra de gramática, disposición alabada con los me­
jores elogios por el ilustrísimo fray Juan de los Barrios y Toledo, primer 
arzobispo electo de Santafé, por la autoridad civil y por todos los padres 
de familia a quienes seles proporcionaba desinteresadamente algo de 
instrucción para una niñez y juventud que crecían sin otro cultivo que el 
ofrecido de modo espontáneo por la naturaleza y por los recuerdos, qui­
zá, de la lejana España.

Este plantel, primero en su clase, produjo buenos resultados; por lo 
menos, de ello se muestran satisfechos los cronistas de la época. No po­
cos de los hombres útiles que salieron de aquel instituto fueron más tar­
de elevados a la dignidad sacerdotal por el señor arzobispo de Santafé, 
fray Luis Zapata de Cárdenas, quien les dedicó a las misiones y curatos 
entre los naturales.

Por el mismo año de 1563, el padre dominicano fray Antonio de Mi­
randa, portugués, principió a dictar varias clases a los miembros de su 
comunidad. Desde entonces los padres dominicanos concibieron el pen­
samiento de fundar universidad en sus claustros, a semejanza de la de 
San Marcos, fundada en Lima desde 1555, que disfrutaba de concesiones 
y privilegios. La solicitud del correspondiente permiso para llevar a cabo 
esta fundación la hicieron el año de 1571, no sin obtener para ello la 
aprobación del poder civil. La buena disposición de los ánimos se tradu­
jo en emulación de los conventos que quisieron también establecer cáte­
dras de enseñanza en los respectivos claustros.



FUNDACIÓN DE PASTO

Por Enrique Otero D’ Costa

El artículo Sobre la fundación de Pasto publicado en la entrega nú­
meros 78-80 de la magnífica revista Boletín de Estudios Históricos, y fir­
mado con las siglas JLR, me sugiere algunos comentarios que someto a 
la ¡lustrada benevolencia del lector.

Desarrolla su autor la teoría de dirimir las dudas que existan sobre la 
fundación de la ciudad de Pasto, aceptando tres fundaciones, teoría que 
compendia así:

<Por mi parte, no admito exclusivismos, y si tuviera que hacer por 
oficio el calendario de las fiestas de la ínclita ciudad, para mí la más no­
ble y leal de todo el Continente, ciaría a la primera fundación el grado de 
fiesta de primera clase, a la segunda el de simple, y a la tercera e1 de se­
gunda clase.........

Así las cosas, emprende JLR el desarrollo de ,sus ideas, pero tropieza 
con tan mala estrella que, en lugar de las tres que había pretendido de­
mostrar, le resultan cuatro fundaciones, conviene a saber: una primera, 
que atribuye a Pedro de Añasco; una segunda, a Benalcázar; una tercera, 
a Pedro de Puelles y la cuarta a Lorenzo de Aldana.......

Si dudas existían sobre la fundación de la antaño villa, y ahora de 
presente ciudad de Pasto, hoy, si fuéramos a convenir con esta novísima 
teoría cuaternaria, de la duda caeríamos al caos. Parece pues convenien­
te volver por la diafanidad de la historia, apartando de sus cielos el nu­
blado que intenta oscurecerlos. Y vengan los vientos del análisis de un 
tan curioso y divertido caso:

Fundación de Añasco: Andando ]LR en sus discurrimientos encontró 
en las Noticias Historiales de Simón ciertos datos que copia de esta 
manera:

«Benalcázar despachó en buen avío la jente con que se hallaba de 
presente, con el capitán Juan de Ampudia, para que fuese delante de él
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que se quedaba (en Quito) a llevar soldados a la villa de Pasto, que es­
taba recién fundada.»

Traslado que sugiere al trasladante el siguiente comentario:
«Para dicho historiador el fundador efectivo, con poderes superiores 

naturalmente, no resultó otro que Añasco; según él mismo (el dicho his­
toriador), la fundación fue de villa, de villa reciente, eso sí, pero de villa 
hecha y derecha, a no ser que se pruebe lo contrario.»

Y, amable lector, probaré lo contrario.
Simón no dice en sus copiadas líneas que el fundador de Pasto fuera 

Pedro de Añasco, y menos aún pod'ía haber dicho que hubiera fundado 
una villa hecha y derecha. Quien dice que Añasco fue el fundador, quien 
infiere que fundó una villa hecha y derecha y quien supone además que 
Añasco tenía poderes para hacerlo, es JLR. De modo y manera que la 
fundación de Pasto por Añasco se basa en meras imaginaciones, y éstas, 
si miiy provechosas para componer novelas, no siempre resultan para 
escribir historia.

Pero hay algo peor.
Simón no escribió que la villa de Pasto estaba recién fundada, sino 

recién poblada. Para muchos historiadores la palabra poblar era sinóni­
ma de fundar, mas comoquiera que JLR separa en su artícu’o el signi­
ficado de los dos vocablos y de contera basamenta sobre esta separación 
argumentos capitales para sustentar su tesis cuaternaria, parece que le 
estaba vedado alterar el texto de Simón trocando a poblar por fundar; al 
menos si tenía fe y si quería ser consecuente con sus teorías filológicas 
scbre el léxico conquistador del siglo xvi.

Restaurado el texto de Simón, y ciñéndose obligadamente JLR a su 
teoría'filológica, a lo más podría imaginar que Añasco hubiera poblado 
(no fundado) a Pasto, quedándole entonces para averiguar quién, antes 
de Añasco, hubiera fundado la ilustre villa; y como es un axioma que el 
viaje de Pedro de Añasco a tierras de Quillacinga acaeció después del 
año de 1534, quedaría forzado el autor del escrito que nos ocupa a bus­
car la fundación de Pasto en años anteriores al de 1535. Y vendremos a 
pararen que sería Huayna Cápac el fundador de la villa...... ?

Dejo así desvirtuada la fabulosa fundación de Pasto atribuida a Pedro 
de Añasco, no sin que recuerde, antes de terminar estas observaciones, 
que ya el Padre Jerves en su estudio La fundación de Pasto (8. de H. núme­
ro 46), demostró con muy sana lógica la imposibilidad de la fundación de 
la mentada villa por Añasco. JLR proclama al Padre Jerves (muy acerta­
damente) de perito hermeneuta, y por lo tanto es el caso de decir que más 
le hubiera valido al proclamante rabiatarse a las hermenéuticas del bene-
. B. de H. y A. - 4
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mérito dominicano que andarse de picacho en picacho por los vericuetos 
de Ubeda.

Fundación de Benalcázar—El 7 de julio de 1537 manifestó Benalcázar, 
ante el Cabildo de la villa de Quito, que él, Benalcázar, había poblado 
esta villa, declaración que interpreta JLR en el sentido de que el ESTA di­
cho por Benalcázar, no se refería a la villa de Quito (en donde hablaba el 
declarante) sino que aludía a una imaginaria viüa de Pasto.......

Largo y tendido combatí desde 1935 una tan enrevesada, antihistórica 
y antigramatical interpretación, como tan prolijamente se contiene en mi 
artículo Benalcázar no fue el fundador de Pasto, publicado en la entrega 
66 y 67 del B. de H. Mas todo perdido, porque JL&, sin tomarse el trabajo 

de destruir mis alegaciones y argumentos, corta el gordiano nudo di­
ciendo que esos argumentos son estúpidos. Por qué? No lo demostró.

Pero, pelillos a la mar! Y sin hacer punto en tales estupideces (las 
mías, quiero decir....... ) convengamos en la justeza de la interpretación
que da JLR a la declaración de Benalcázar y, en consecuencia, admita­
mos que el mentado Capitán dijo ante el Cabildo quitense y en 7 de julio 
de 1537 que habla poblado la villa de Pasto. Y ya conformes en este pun­
to, vamos a’ comento.

El cual gira en torno de otra declaración que hizo el mismo conquis­
tador ante el mismo Cabildo, el día 29 de julio del supradicho año, de 
que él, Benalcázar, estaba de partida para ir a fundar (léase bien: a 
fundar) la villa de Hactunllacta, esto es, la vil-a de Pasto.

Con todo lo cual, y en vista de una declaración tan perentoria, excito 
a JLR a empinarle en 1 ?.s altufas de la lógica yv^ngay me explique 
cómo es posible que el 7 de julio de 1537 hubiera man Testado Benaícá- 
zar haber poblado la villa de Pasto, siendo así que veintidós días 
DESPUÉS ese mismo Benalcázar apenas expresaba el proyecto de mar­
charse a fundarla. ¿Cómo venir a interpretar la primera declaración en 
forma tan contraria a la clarísima y concluyente afirmación (¿psissima ver­
ba.......) de Benalcázar en el día 29 de julio dt? 1537?

A quien pretendiera desvirtuar una verdad tan de a puño se le podrían 
aplicar las atribuladas imprecaciones del rapabarbas cuando la tan fa­
mosa disputa del yelmo de Mambfim :

«Válame Dios!, dijo a esta sazón el barbero burlado., ¿que es posible 
que tánta gente honrada d'ga que esta no es bacía sino velm' ? Cosa pa­
rece esta que puede poner en ad niración a toda una Universidad (y a 
toda una Academia de la Historia) por discreta que ser»!!

Dicho lo cual, digo y redigo, que después de leer las declaraciones 
que hizo Benalcázar ante el Cabildo de Quito el 29 de julio de 1537, no 
puede haber historiador honrado que sostenga que el 7 de julio hubiera 
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afirmado ante ese Cabildo una cosa tan contraria a lo que*afirmaba vein­
tidós días después........

Fundación de Pedro de Puelles—Los únicos datos conocidos sobre 
esta fantástica fundación apenas cuentan que Puelles marchó de Quito 
con el proyecto de conquistar y pacificar la provincia de Quillacinga, y 
de fundar en ella una villa a la cual denominan las actas del Cabildo con 
el apelativo de la Villa Viciosa de la Concepción, otras, con el de la Villa 
Viciosa de Pasto, y otras, simplemente, con el nombre de Villa de Pasto.

En las dichas actas no se encuentra rastro alguno por el cual poda­
mos siquiera suponer que Puelles lograra realizar su proyecto; antes, por 
el contrario, encontramos en ellas síntomas vehementes por los cuales 
bien puede deducirse que, el comisionado, no pudo conquistar y menos 
aún pacificar la provincia de Quillacinga y, por lo tanto, mucho menos 
aún consumar la proyectada fundación de la villa. El conquistar y el pa­
cificar eran previos y lógicos e imperativos requisitos del fundar pobla­
ciones.

Todo esto lo demostré palmariamente en los párrafos 52 a 63 de mí 
artículo Segunda expedición de Benalcazar al paIs del Dorado, de­
mostraciones que, nadie que yo sepa, ha contrademostrado y, por lo Un­
to, mientras no se rebatan mis argumentos y no se confundan mis prue­
bas y con ello se patentice mi error (si por ventura estoy en él), tales de­
mostraciones están firmes de toda firmeza y valederas de toda valedad!

JLR ieyó mi artículo, y conoció mis demostraciones, y se impuso de 
mis argumentos. Pero para su desgracia, en lugar de entrar a combatirme, 
se despereza, bosteza y me contrapone este sabio argumento: «Qué pa­
ciencia se necesita con la ultracrítica!» Amable impugnado»: para escribir 
historia, ante todo, se necesita la paciencia. Sin ella, no se va a patte al­
guna.... ¡Conque, ármese de esta virtud, y desbaráteme, si lo puede! An­
cha es Castilla, y rindo mi lanza ante el buen justador.

Fundación de Lorenzo de Aldana—Esta es la cuarta, que le resulta 
a JLR de las tres cuya existencia quiso demostrar. Y aquí, valga ia ver­
dad, mi contradictor dio en el físico clavo, y tan dio en él, que dice en 
muy claras y certeras voces: «Si vamos a lo formal, a lo legal, a lo ofi­
cial, lo auténtico, LO definitivo y lo solemne, preséntase muy autoriza­
da y sin discusión la fundación llévala a cabo por Lorenzo ae Alda­
na en el término del actual Yacuanquer, a fines de 1539.»

Esa palabra! ¡Esto es lo que yo he sostenido! Esto es lo definitivo, lo 
que no acepta discusión. Todo lo demás es pirotecnia, fantasía, eructos 
hipotéticos. Lorenzo de Aldana fue el fundador de Pasto a fines de 
1539.............. !!

Apága y vamonós.
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Pero no, que aún faltan ciertas observaciones, ciertas notas que con­
viene estampar al margen del artículo de JLR. Se trata de puntos funda­
mentales que presenta en forma muy equívoca, y que no se pueden dejar 
prosperar.

Primera observación— Apunta JLR que entre los varios nombres que 
se dieron a Pasto se contaba el de Villa de Quillacinga. En mi artículo 
Benalcázar no fue el fundador de Pasto, publicado en el menciona­
do Boletín (números 66 y 67), demostré superabundantemente que jamás 
se dio a la mentada villa el apelativo de Villa de Quillacinga. Ahora, 
si JLR ha logrado hallar pruebas o datos que demuestren lo contrario, 
que me rebata. Entretanto mis afirmaciones están en pie.

Segunda. Anota JLR que Benalcázar dio cuenta al Cabildo quítense 
de los resultados de su primera expedición el 26 de marzo de 1537. Error 
manifiesto: la información la dio el 7 de julio, e invoco en mi apoyo al 
acta respectiva que no deja lugar a dudas.

Tercera. Apunta igualmente el autor del escrito que nos viene ocu­
pando, que el 29 de ju'io el sobredicho Benalcázar «urgía (ante el Cabil­
do de Quito) su propósito de formalizar y robustecer la fundación de 
la villa de Pasto.» Pero es el caso que en el acta de esta fecha no apare­
cen tales declaraciones. Según éste documento, Benalcázar pronunciólas 
siguientes palabras:

«Y el dicho sen r Capitán dijo: que él está ocupado en cosas que to­
can y convienen al servicio de Dios é de su Majestad de la guerra contra 
los indios, y está de partida para ir a fundar la Villa Viciosa de la pro­
vincia de Hactunllata.»

Esto fue lo dicho por Benalcázar, de lo cual se desprende que JLR 
leyó defectuosamente el acta, y así se explica por qué desfigura su texto 
en forma tan total. Benalcázar no habló de ir a ROBUSTECER y a FORMA­
LIZAR una fundación, ni poaía hablar de ello como que no podía ir a 
robusocer ni a formalizar una fundación que no existía; nuestro célebre 
Capitán dijo, lisa y llanamente, que estaba de partida para ir a FUNDAR 
la Villa Viciosa, o sea la villa de Pasto.

Cuarta. A< arreando JLR argumentos para sustentar la teoría de que 
Benalcázar fue el fundador de Pasto, cita la declaración de un Pedro de 
Encinas, la cual dice que se halla en la página 530 de los documentos 
sobre la vida de Benalcázar que publicó el Cabildo de Quito en el año 
pasado de 1936, declaración que copia así:

«Este testigo vido, por andar, como anduvo en su compañía (de Be­
nalcázar) que el dicho Adelantado pobló a la ciudad de Quito, y a las de 
Pasto, Cal:.... y las villas de A ma, Caramanta y Madrigal....»

¿Esto fue lo que dijo Pedro de Encinas? Nó. Dijo mucho más, y no
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sabemos a ciencia cierta por qué el copista dejó en blanco buena parte 
de la declaración, bien que suponemos que, en este caso, como en el an­
terior, pudo existir una atropellada lectura del documento, lo cual se in­
fiere porque la referencia de paginación que da, no se corresponde, y 
porque da al buen Pedro de Encinas el título de DON, que no aparece por 
parte alguna en el documento. Séase como fuere, el hecho es que Enci­
nas declaró que Benalcázar había fundado a Puerto Viejo Quito, Pasto, 
Cali, Anserma, Cartago,"(Anticquia, Arma, Caramanta y Madrigal, más 
Popayán, Timaná y Neiva. Con lo cual dijo unas cuantas inexactitudes, 
quizá en su afán y buen deseo de acumular en favor de su antiguo jefe y 
de reflejo en provecho de sus descendientes (que estaban haciendo la 
probanza para solicitar mercedes) el mayor número de hechos encamina­
dos a obtener la recompensa o merced que se pensaba pedir. Esto es tan 
común en las declaraciones testimoniales de aquellos tiempos, y lo he 
tratado y comprobado tántas veces, con relación a la vida de Benalcázar, 
que parece inoficioso repetir ahora la misma canción.

Pero si es que a esta clase de declaraciones debemos dar el valor de 
dogmas, yo podría citar, tomándolas de la misma probanza, declaracio­
nes de otros testigos que en manera alguna abonan a la tan frondosa que 
nos depara don Pedro de Encinas, como la del Capitán Hernando de 
Cepeda, vecino de Pasto por más señas, y su Alcalde que fue, quien no 
obstante haber inflado su deposición (era yerno de Benalcázar), no se 
atrevió a citar a la dicha ciudad de Pasto entre las poblaciones fundadas 
por Benalcázar, lo cual puede constatarse en la página 503 de los citados 
DOCUMENTOS. Quien parece que dio en la tónica y procedió con perfecta 
exactitud y honradez en la probanza fue el testigo Juan Negrete de San­
tander, vecino de Almaguer, quien declaró qué Benalcázar había poblado 
«las ciudades de Quito, Popayán y Cali y villa de Neiva,» es decir, ¡as 
poblaciones que, por propia mano, y personalmente, fundó el famoso 
Adelantado. Ni más, ni menos. Lo demás es mera música celestial.

Y si es que ha de quedar alguna duda en este contrabalanceo de de­
claraciones de este o esotro testigo, y si deseamos definir el punto, tene­
mos un juez de la mayor autoridad que ha de venir a fallar y a ejecuto­
riar el pleito, y ese juez no es otro que don Francisco de Benalcázar, hijo 
del Adelantado, y su compañero y testigo en todas estas fundaciones, e 
impuesto, como el que más, de los hechos de su padre y de sus actuacio­
nes en la conquista de la Gobernación de Popayán. El cual don Francis­
co, levantando en 1565 una probanza de servicios de su padre, ante la 
Audiencia de Quito, al desarrollar el interrogatorio, y llegar al capítulo 
de servicios realizados por su progenitor en materia de fundaciones, de­
claró que ese, su padre, había poblado a las ciudades de Piura, Guaya­
quil, Quito, Popayán, Cali, Anserma, Guacallo y Neiva,
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¿Por qué, preguntamos, si en verdad el padre de don Francisco había 
fundado a Pasto, por qué, repito, no mencionó este tan importante servi­
cio en su memoria? ¿Por qué omitía un hecho de tan grande importancia 
y que venía a reforzar y a ameritar aún más sus pretensiones de merced?

Aquí si aquello de que el silencio es más elocuente que las palabras!
Estas son las acotaciones más importantes que ofrece el artículo de 

JLR, que nos ha quitado un buen porqué de tiempo; las de menor fuste, 
quedan en el tintero en gracia de la brevedad.



RIFA DE UNA CASA a)

Por Juan Manuel y Manuel Antonio Arrubia.

Anubla y hermano, habiendo obtenido licencia con arreglo a la ley, 
para vender en rifa pública una casa de su propiedad, situada en la ter­
cera calle del comercio de esta capital, pasan a hacer una ligera descrip­
ción de dicha casa con el objeto de que las personas de fuera puedan 
formarse una idea aproximada de este hermoso edificio.

La fachada tiene de frente veinticuatro varas; pero de la escalera 
principal hacia adentro se ensancha el área en que está situada la casa 
hasta veintisiete varas, y al fin, en el fondo de ella, en donde está el jar­
dín y el corral, tiene de ancho treinta y tres varas dos tercias, y el largo 
del terreno desde la calle hasta el jardín, es de ochenta varas dos ter­
cias.

En el piso bajo hay seis almacenes: el de mayor capacidad, con dos 
puertas a la calle y una al interior, tiene nueve varas de frente y treinta 
y media de largo: la parte interior está empapelada y tiene además estan­
tes muy cómodos y bien trabajados, e igualmente un mostrador de ma-

(1) Este anuncio, publicado en El Dia de Bogotá de 25 de agosto de 1844, 
que describe una de las mejores casas residenciales de la ciudad en los tiem­
pos de la Nueva Granada, lo debemos a la gentileza de nuestro colega el doctor 
Eduardo Restrepo Sáenz, quien nos lo ha entregado con la siguiente adver­
tencia:

«La casa a que se refiere el aviso de El Dia está situada en la carrera 7^ de 
esta ciudad y marcada en su puerta de ingreso con el número 13-27.

«Los hermanos Arrublas allí mencionados son sin duda los señores Manuel 
Antonio y Juan Manuel Arrubla, quienes tanto trabajaron por el progreso de la 
ciudad capital. A ellos se debieron varias importantes edificaciones, adorno de 
Bogotá en su época. Hablando de donjuán Manuel dicen (. M. Restrepo Sáenz y 
Raimundo Rivas: “Don Juan Manuel Arrubla y Martínez, quien prestó impor­
tantes servicios a la causa de la independencia, y figuró en la política de los 
últimos días de la Gran Colombia y primeros de la Nueva Granada, y como 
progresista ciudadano, constructor de varios edificios en la capital de la Repú­
blica, tales como las antiguas Galerías, Casa Municipal y Capitolio Nacional en
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dera color de caoba y dos armarios con vidrieras. Dan luz a la parte 
interior del salón cuatro hermosas ventanas jcon fuertes rejas de fierro de 
tres varas de alto y con bastidores de vidrieras. El segundo almacén es 
de veinte varas de largo y seis de ancho, tiene tres ventanas con rejas de 
fierro y vidrieras como las anteriores; una bóveda adyacente con puerta 
de fierro a prueba de fuego para el depósito’de la caja y papeles de inte­
rés, siendo el más fuerte y seguro que se conoce en esta capital; dicha 
puerta está asegurada con dos buenas cerraduras. El tercero es de doce 
varas y una tercia de largo y seis de ancho, con un cuarto además des­
tinado ai escritorio: las ventanas y puertas iguales en todo a las anterio­
res. El cuarto es en todo igual al anterior y comprende también la pieza 
del escritorio. Estos cuatro almacenes dan al patio principal. En el patio 
interior hay otros dos almacenes, el primero de los cuales mide veintitrés 
varas de largo y seis de ancho, tiene seis ventanas con rejas de fierro y 
bastidores con vidrieras; y el último es de ocho varas de largo y seis de 
ancho: tiene dos puertas y dos ventanas con rejas de fierro. Todos seis 
almacenes tienen un esterado completo y bancos para colocar las mer­
cancías, y producen por lo menos ciento veinticuatro pesos mensuales 
de arrendamiento.

En este mismo segundo patio hay un cuarto para criados, otro con la 
alberca de agua corriente y limpia, y en otro está la secreta común: tam­
bién se encuentran en él las caballerizas para seis caballos, la escalera

lo relativo a los cimientos y techumbre, murió en Bogotá a los 85 años de edad, 
el 9 de julio de 1874.”

«Más tarde perteneció la casa al señor don José María Gómez Restrepo, jefe 
de la distinguida familia Gómez Saiz. (Véase Epistolario del doctor Rufino Cuer­
vo, por Luis Augusto Cuervo, carta del doctor Ignacio Gutiérrez Vergara, pági­
na 182, tomo n).

«Muchos años después fue adquirida por el conocido hombre público don 
Antonio Roldán; luégo la obtuvo el Banco Central, y por fusión de éste con el 
Banco de Bogotá, quedó de propiedad del segundo, el que la vendió ai señor 
Roberto Tobón.»

En reciente visita a la Villa de Leiva hallamos en el Archivo del Convento 
de Carmelitas, cuidadosamente arreglado por el gentilísimo Padre Alfredo, la 
siguiente carta que complementa las noticias anteriores:

«Bogotá, julio 7 de 1845

M. R. M. Priora del Convento de Carmelitas de la Villa de Leiva

Muy Reverenda y respetada Madre:

Correspondo a su muy apreciable carta fecha 2 de junio próximo pasado di- 
ciéndole que su citada en mejores circunstancias que las en que me encuentro 



RIFA DE UNA CASA 395

interior, enchapada de cedro con barandas de fierro y perillas de bronce 
dorado: un cuartito en donde hay otra alberca de piedra, un pozo de la­
drillo con nueve varas de profundidad sobre el nivel de la alberca, de 
agua manantial exquisita, y dos bombas, la una que saca el agua del pozo 
hasta la alberca, y la otra que la sube de ésta al piso alto para el uso de 
la cocina, baño, &: a más de este patio interior hay un jardín y un co­
rral. En el piso alto la sala principal tiene de largo cerca de catorce va­
ras, y de ancho algo más de ocho. Esta y cuatro aposentos más anexos 
a ella, forman el departamento principal. En la sala aparece sostenido el 
techo por veinte pilastras de relieve de piedra muy tersa y reluciente; 
sobre ella está una hermosa cornisa de orden dórico con adornos dora­
dos, así como la de los otros cuartos que forman este departamento. En 
él hay doce espejos, de ellos cuatro grandes y ocho menores, con her­
mosas láminas encima, que representan en su mayor parte la historia de 
Rafael de Urbino y llegan hasta la cornisa: las paredes de la sala son 
enteramente plateadas con guarniciones doradas. El cielo está estucado 
y cubierto con papel dorado y guarniciones de lo mismo: en el cielo hay 
tres hermosos florones de metal dorado que figuran una brújula ccn di­
ferentes adornos marcando los puntos cardinales. Las cornisas de los dos 
aposentos laterales de esta sala están sostenidas cada una de ellas 
por diez y seis pilastras de estuco; los florones de dichas piezas son de 
metal dorado; las paredes de una de éstas están cubiertas con papel azul 
plateado y las de la otra con papel blanco de flores y figuras doradas, y 
en esta última hay una alacena armario de caoba. Las dos puertas que 
hacen comunicables estos cuartos con la sala principal son de madera

me habría servido de un gran consuelo y complacencia porque me proporciona­
ba el gusto de servir a S. R. ayudando al mismo tiempo a realizar la idea que 
se ha propuesto de ampliar su iglesia dándole más capacidad y comodidad para 
las muchas gentes que concurren a ella a implorar las misericordias de la Santísi­
ma Virgen del Rosario en su advocación de Chiquinquirá; pero tengo el profun­
do sentimiento de decir a S. R. que por ahora me es absolutamente imposible 
poder contribuir con alguna cosa para tan laudable y santo objeto, porque ha­
biendo perdido casi todo lo que poseía con la quiebra del seflor Landines y de 
otros comerciantes de esta capital, me encuentro hoy debiendo más de cuaren­
ta y cinco mil pesos, y para pagarlos no cuento con otra finca libre que la casa 
que puse en rifa, en cuyo arbitrio sólo logré vender la tercia parte de los bille­
tes de dicha rifa, cuyo valor lo pagué a mis acreedores, y no teniendo recursos 
para devolver la cantidad recibida me vi forzado a hacer la rifa a pes.'ir de ha­
ber vendido tan pocos billetes; pero por la misericordia de Dios logré ganarla 
en unión de mi hermano, y si así no hubiese sido mi miseria sería completa; pero 
aun a pesar de este gran beneficio de Dios dudo mucho poder cumplir con mis
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semejante a la caoba, y sus bastidores en lugar de vidrieras están hermo­
seados con espejos. En la sala y en estos cuartos hay cinco ventanas 
que miran a la calle, con cortinas de seda y ricos adornos de metal do­
rado. Los suelos están cubiertos con alfombras. En este departamento 
hay una inmensa araña de cristal con diez y seis cilindros; y hay además 
siete vistosas bombas también de cristal.

La antesala quemira al patio está cerrada por un lado con vidriería, en 
bastidores de buena madera, trabajados con el mayor gusto, y en ellos 
seis cortinas. La cornisa y el cielo están sostenidos por pilastras de es­
tuco, y del lado del palio por pilares con molduras de madera semejante 
a la caoba: las paredes se hallan cubiertas con papel chinesco dorado. 
Al lado derecho del patio hay dos departamentos compuestos de una 
sala y una alcoba cada uno: en una de éstas hay dos grandes alacenas 
invisibles por la exactitud de sus ensambladuras, cubiertas así como 
todo el cuarto con papel dorado y las cornisas con estuco con adornos 
dorados sostenidos por pilastras. Al frente de estos departamentos y a 
la izquierda del patio hay otros dos enteramente iguales en su elegancia 
y dimensiones, aunque diferentes en sus adornos.

Fronterizo a la sala principal'está el comedor que es muy espacioso, 
espléndido y elegante por su figura y ornato: es de forma oval en el cen­
tro, y su cornisa y techo están sostenidos por doce columnas de estuco 
de color azul con vetas doradas imitando la piedra lapislázuli: el cielo es 
de color azul con flores plateadas y tiene nueve hermosos florones de 
pasta de piedra traídos de Francia: la cornisa de estuco es de un gusto nuevo 
muy vistoso y con adornes dorados: en el centro del cielo hay una araña 

créditos porque no encuentro comprador para la casa a pesar de estar ofrecién­
dola por treinta y cinco mil pesos, que es menos de la mitad de lo que costó.

Ruego, pues, a S. R. tenga la bondad de creerme y disculparme por no poder 
complacerla y llenar sus deseos; pero viva persuadida S. R. que si más tarde 
logro reparar mi fortuna se lo avisaré para que me diga de qué modo puedo yo 
contribuir a la mayor honra y gloría de la Santísima Virgen que se venera en 
ese santo templo, y entretanto me suscribo su muy obediente y humilde ser­
vidor,

Juan Manuel Arrubla

Adición: Con muchísimo gusto he recibido los dos sellitos que me incluyó, 
los cuales conservaré toda mi vida con el aprecio y devoción que debo a tan 
sagrada y milagrosa imagen.»

(L. A. C.) 
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de cristal con cuarenta y dos luces y a sus lados ocho bombas también 
de cristal. Los costados de este comedor el uno sobre el patio principal y 
el otro sobre el interior, están sostenidos por diez y siete pilares con 
molduras de madera semejantes a la caoba y los huecos cubiertos con 
bastidores de vidrieras muy bien trabajados. Los otros dos lados de esta 
misma pieza están adornados con pilastras de piedra en el mismo orden 
y gusto que en el salón principal y los centros cubiertos con papel muy 
fino dorado y plateado. Las dimensiones de este hermoso comedor son 
diez y siete varas de largo y diez y seis de ancho.

En el mismo piso alto y sobre el patio interior hay seis grandes cuar­
tos ricamente adornados con colgaduras de papel dorado y plateado, todos 
con cornisas y florones sobre cielos estucados y cubiertos de papel de 
mucho gusto, siendo todos diferentes. Estas seis¿piezas hacen seis depar­
tamentos divididos entre sí, y el que cae al jardín tiene tres balcones con 
vista al campo, y en sus ventanas tres cortinas de lana y seda con ador­
nos de metal dorado. Todos estos departamentos tienen sus correspon­
dientes bombas de cristal, y en la sala principal de ellos, una araña tam­
bién de cristal con seis luces.

A más de estos departamentos, en el mismo piso hay un cuarto de 
baño, el que está construido de hermosas piedras muy lustrosas, tiene 
dos llaves de bronce, la una para echar agua fría y la otra agua caliente, a 
voluntad del que se bañe. En dicho cuarto hay una secreta privada de bo­
nita madera, muy cómoda y bien trabajada. Este cuarto, como los otros, 
tiene cielo raso, empapelado^ cornisa, florón y adornos dorados.

En el mismo cuadro del patio interior están la cocina y despensa que 
tienen de largo doce y cuarta varas, y de ancho seis y cuarta, y ambas 
piezas con cielos rasos: comprenden también una chiminea sostenida 
por columnas de madera con cornisa de estuco, un pozuelo de piedra 
para el vertedero, un depósito de agua para éste y para el baño, y la 
bomba que sube el agua a este depósito desde un manantial que está a 
nueve varas de profundidad del piso bajo.

El balcón de la calle es de fierro con vistosas labores y perillas dora­
das. Está sostenido por canes de madera y una hermosa cornisa de lo 
mismo, y tiene de largo veintidós varas. Desde el nivel de éste hasta la 
cornisa, que es de orden dórico, está cubierto con piedras iguales a las 
de la sala, formando sillares, y tan tersas como el mármol.

Las barandas y balaústres de la escalera principal son de exquisita 
madera de tarai, con perillas de bronce dorado, las grandes de chuguacá 
veteado y toda ella de una forma particular y vistosa. Tanto ésta como 
los corredores laterales del patio ofrecen en su colgadura varios pasa­
jes del interesante romance de la Matilde: la escalera, además, presenta 
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en su cielo y cornisa un hermoso papel y en el centro un florón de pasta 
extranjera de mucho gu3to, del que cuelga una rica bomba de cristal con 
diversos colores.

Toda la obra de carpintería se compone de buenas maderas, particu­
larmente las puertas y ventanas. Aquéllas en su mayor parte tienen ador­
nos bronceados y todas han sido hechas por maestros escogidos, así del 
país como extranjeros. La casa tiene ciento veinticinco puertas y venta­
nas, éstas, a excepción de cuatro, todas tienen bastidores con vidrieras; 
y veinticinco con rejas de fierro.

Los cicos rasos, tanto de los corredores altos y bajos como los de 
todas las piezas (pues no hay uno que no los tenga), están con el enchi­
nado perfectamente elevado, y todos los altos, como se ha dicho, se ha­
llan cubiertos con excelentes papeles, unos de colores y otros de flores, 
y dorados de la manera más vistosa. Las barandas de los corredores, de 
los patios principal e interior, son todas de fierro, y bajo de ellas hay 
elegantes cornisas de madera muy bien trabajadas.

Las aguas de los tejados que están sobre el patio principal se reco­
gen en una elegante y cómoda cornisa, toda de ladrillo y bajan en segui­
da por conductos invisibles incrustados en las paredes, y por cañerías 
subterráneas.

Por la descripción que acaba de hacerse se conoce que este edificio 
reúne las ventajas de solidez, comodidad y elegancia que son tan reco­
mendables en todos los órdenes de la arquitectura, siendo enteramente 
nuevos, por haberse hecho desde sus cimientos, y tenido en mira desde 
el principio levantar una casa capaz de resistir en lo posible a la incle­
mencia de las estaciones, a la voracidad del fuego y a las depredaciones 
del tiempo.

No está demás concluir que para llevar a cabo esta empresa no se 
han ahorrado medios ni gastos, apurando todo género de recursos y aun 
haciendo los sacrificios más costosos, pudiendo asegurar que aun sin 
atender a lo fundamental de la obra, ella es la más hermosa y elegante 
que existe en la capital.

Los billetes se venden en la misma casa, a diez y seis pesos cada 
uno, que se satisfarán de contado, dándose en el mismo billete el recibo 
de su valor. La venta de los billetes comenzará a hacerse el 18 de los 
corrientes, de las 9 a las 2 de la tarde, y de las 3 a las 5.

Se suplica a las personas que quieran tomar billetes lo hagan lo más 
pronto posible, pues el plazo para expirar el término dentro del cual 
debe hacerse precisamente la rifa, no es sino de un mes como aparece 
de la licencia.

Bogotá, 16 de agosto de 1844.
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Prehistoria e historia antigua de Guatemala, por J. Antonio Villacorta 

C., Guatemala, Imprenta Nacional, 1938.

Sí hubiésemos de formular una presentación del licenciado José An­
tonio Villacorta C., actual Ministro de Instrucción Pública de la Repúbli­
ca de Guatemala, diríamos que no se trata de un tipo de arqueólogo como 
el muy común en el Nuevo Mundo, esto es, simplemente un coleccionista 
con humos de investigador y ademanes de hombre de ciencia, tan lejano 
de ella como de las actitudes modestas características en un personaje 
de verdadero valor.

Ilógico sería presentar al licenciado Viilacorta: numerosos libros de 
recia envergadura le han distinguido desde hace varios años a las mira­
das de las gentes estudiosas; y su obra más reciente, Prehistoria e His­

toria antigua de Guatemala, le revela, una vez más, como un eminente 
servidor de la cultura de la América hispana.

Si desde el punto de vista documental es ya precioso el libro de Villa- 
corta, cabe agregar la observación muy justiciera de que sus páginas 
pueden ser leídas con agrado, porque tienen blando sabor, amenas des­
cripciones y sencilla exposición. N ) es fácil llevara las páginas de una 
obra sobre puntos arqueológicos u;i léxico siempre ameno; pero el licen­
ciado Villacorta salva glandes dfficu'tades, ven je numerosos ob-táculos, 
propios de este género de literatura, y nos hace recorrer sosegadamente 
con la imaginación los sitios que dieron albergue a la civilización maya- 
quiché y las acciones legendarias de aquellos poderosos colonizadores 
de un precioso jirón del suelo indiano.

«Hemos procurado escudriñar la verdad en la maraña de relaciones 
intencionadas—nos dice el aut r—huyendo de las falacias en que fácil­
mente se incurre cuando se pretende encerrar en moldes las múltiples 
fases de la vida.» En la frase anterior está el programa de este bello libro 
que el licenciado Villacorta se ha dignado remitirnos, el cual no puede 
faltar en manos de ninguno de aquellos que amen de veras el pasado 
americano y quieran escudriñar en las mudas huellas de un vestigio des­
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trozado el paso del hombre sobre los dilatados campos que hoy cubre 
la selva y sepulta el polvo de siglos desaparecidos.

Manuel José Forero

La Roma de los Chibchas, por Gabriel Camargo Pérez. Iraca, 1538- 
1938. Tunja, Imprenta Departamental. 1938.

Como demostración de la corriente de simpatía hoy existente en el 
país hacia los antiguos dueños del territorio, este libro constituye un 
argumento de importancia. Con motivo de la conmemoración cuatro 
veces centenaria de la conquista española y de la fundación de ciudades, 
han visto la luz diversos escritos tendientes todos a presentar los títulos 
de las extinguidas agrupaciones a la consideración de los pensadores 
modernos.

Don Gabriel Camargo Pérez señálase en cada uno de los capítulos 
de este libro como un entusiasta defensor de los derechos del aborigen 
y como un discreto analizador de sus principios morales y sociales más 
conocidos. Hacia el imperio de los Chibchas ha dirigido su mirada el 
autor, buscando en sus ideas, tendencias artísticas, conceptos religio­
sos y forma política, bases suficientes para justificar su admiración y su 
entusiasmo.

Tocante a Sogamoso y al templo del Sol hay observa.ciones y evo­
caciones dignas de aplauso. Diferimos nosotros de la general creencia 
acerca de un santuario de singular estructura consagrado por los muis- 
cas en la ciudad santa de Sogamoso, a la veneración del Sol. Admitimos 
que el bohío de pajizo techo y de proporciones acomodabas a la arqui­
tectura universal de los pobladores del valle sagrado, destinado por ellos 
a guardar las momias de muchos de sus gloriosos antepasados y a reco­
ger admiradas ofrendas, constituyó el más destacado recinto de carácter 
religioso conservado y reconocido por Iqs adoradores del Sol.

Dejando de lado ese aspecto de la cuestión, y ateniéndonos al pen­
samiento justiciero del libro de Camargo Pérez con relación a los hijos 
de Iraca, consignemos aquí nuestro aplauso. La conquista española 
cayó como un alud sobre palacios y templos, ídolos y emblemas; los 
vencidos padecieron el desdén de los vencedores, y aun la violencia de 
sus aceros. Haya para los desventurados un sitio glorioso en nuestra 
historia y un alto pensamiento en los actuales colombianos. ¿No comba­
tieron, acaso, sus hijos en los campos que recibieron como una ofrenda 
la sangre libertadora?

Manuel José Forero



EXTRACTO DE ACTAS
SESION DEL DIA 16 DE AGOSTO DE 1937

Presidió el doctor Arias Argáez por ausencia del señor Presidente y 
del señor Vicepresidente, y concurrieron además los señores Marroquín, 
Cortés Vargas, Otero D’Costa, Moros, Forero, Ortega Ricaurte Daniel, 
De la Rosa y el Secretario.

Fueron aprobadas tres proposiciones de pesa : una por la muerte del 
numerario doctor Eduardo Zuleta, acaecida el 12 del presente mes de 
agosto; otra por el fallecimiento del socio correspondiente don E nilio 
Cuervo Márquez, y la tercera con ocasión de la muerte de don Enrique 
de Argáez, pariente cercano del doctor Arias Argáez.

Se recomendó a la Alcaldía la publicación de una nueva edición de 
El Dorado del doctor E. Posada, con ocasión del IV Centenario de Bogotá.

Se recibió de la Gobernación de Antioquia copia del decreto en que 
se lamenta la desaparición del doctor Carlos E. Restrepo, quien falleció 
el 6 de julio pasado en la ciudad de Medellín.

Don Ernesto Restrepo Tirado anuncia tener muy adelantadas las co­
pias sobre documentos relacionados con ei fundador de Bogotá, existen­
tes en los archivos de Sevilla.

Don Enrique Ortega Ricaurte, como conclusión del informe que pre­
sentó sobre la nueva ciudad de Toro y detenién jóse únicamente en la 
parte pertinente al nombre de la ciudad, conceptuó que probablemente 
fue llamada Nuestra Señora de la Consolación de Toro, en homenaje a 
la patrona titular de Utrera, de donde era oriundo ei fundador de dicha 
ciudad, don Melchor Velásquez de Valdentb,o. La Academia fue de pa­
recer que al llamarse a la villa Nueva Ciudad de Toro este nombre indu­
ce a creer que así se hizo en recuerdo de la ciudad española del mismo 
nombre.

El señor Diógenes Piedrahita envía nuevos documentos sobre el pro­
cer Vicente Bustamante, los cuales pasan a ?a comisión respectiva.

La Academia de Histeria de Cartagena transcribe la moción que apro­
bó el día de la fiesta nacional.

A una consulta del Concejo de Ipiales acerca de datos sobre la funda­
ción de esa ciudad, se acordó manifestarle que ese estudio puede hacer­

se con mejor éxito en Pasto, por no haber en Bogotá archivos ni noticias 
en el particular.

El señor Mayard, Ministro de Haití, agradece desde Cara as el home­
naje rendido por la Academia a Alejandro Petión.

Se dirigió oficio por la Secretaría al señor Ministro de Méjico en Bo­
gotá para agradecerle el envío de importantes obras que se recibieron en 
la Academia.

Don Hernando Márquez Arbeláez, autor de la obra San Bonifacio de 
¡bagué, envía varios ejemplares para los miembros de la Academia.

El Ministerio de Obras Públicas agradece el artículo que sobre Bo­
gotá fue escrito por el Secretario y remitido como colaboración para las 
publicaciones del IV Centenario.

El doctor Daniel Ortega Ricaurte fue encargado de estudiar los pro­
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yectos oficiales que haya sobre el edificio de Santo Domingo, para ver si 
es el caso de pedir la conservación de algunas partes de ese monumento 
colonial.

SESION DEL DIA i.° DE SEPTIEMBRE DE 1937
Presidió el Académico Cortés Vargas por excusa de los señores Pre­

sidente y Vicepresidente, y estuvieron presentes los señares Cuervo, Ri­
vas, Marroquín, Otero D’Costa, Dousdebés, Samper Ortega, García Or- 
tiz, Ortega Ricaurte Daniel, Forero, Cuervo Márquez, De la Rosa y el 
Secretario.

Se leyó el informe del señor Otero D’Costa sobre la fecha que la Jun­
ta de Popayán ha acordado como inicial de los festejos del iv Centenario 
de la fundación de aquella ciudad. Las conclusiones del informe pueden 
condensarse así: Popayán no se fundó en 1538; debe aceptarse el de 1536 
como el año que armoniza con otras cronologías al respecto, y en cuan­
to al día, el 24 de diciembre parece el más probable.

Fueron presentadas por la Secretaría las copias de la escritura número 
1068 de 24 de julio de 1937, Notaría 5.a de Bogotá, en donde se protoco­
lizaron las leyes referentes a la cesión del edificio de la Academia.

A una solicitud del doctor Bernardo Castillo, de Cienfuegos, para co­
nocer los libros que se hayan escrito en Colombia sobre las mujeres de 
América, se acordó indicarle como fuente el del General Monsalve, Mu­
jeres de la independencia.

La Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín envía copia de la reso­
lución que dictó con motivo de la muerte del doctor Eduardo Zuieta.

Se resolvió acceder a la petición de la Sociedad Colombiana de Inge­
nieros, de unas copias de actuaciones de la Academia en relación con la 
Sociedad Geográfica de Colombia.

La Quinta de Bolívar agradece el obsequio que le hizo la Academia 
de un retrato de Alejandro Petión.

Se dio comisión al doctor García Samudio para estudiar una pregunta 
del Centro de Historia de Tunja acerca de la fecha en que llegaron a la 
actual capital de Boyacá los primeros españoles.

Pasó al Boletín un estudio sobre Benalcázar, de don Clodomiro More­
no Mosquera.

Se declaró la vacante de miembro de número producida por la muerte 
del doctor Zuleta, y se señaló la sesión venidera para el lanzamiento de 
candidatos a este sillón.

Se designó como orador para la sesión solemne del próximo 12 de oc­
tubre al eminente conferencista español don Luis de Zulueta.

El señor Ortega Ricaurte Daniel informó de viva voz sobre el estado 
en que se halla el proyecto para la reedificación del claustro de Santo 
Domingo. Es posible que se conserven el patio principal, los escudos, 
los artesonados y los alfarjes.

El señor Rivas leyó en esta sesión un sentido y bello articulo consa­
grado a la memoria de Emilio Cuervo Márquez.

El Secretario de la Academia, Roberto Cortázar


